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L a  acción se supone en nuestros dias. Los tres prim eros actos en M adrid, el cuarto en Leganés y  el quinto en C ham berí.
Ei pensamiento de esta obra está tomado de la escrita en ila- liano con el título de Maria Giovanna.

L a  p rop iedad de esta obra pertenece á D. Alonso Gu- 
llon, y nadie pbdrá sin supermiso reimprimirla ni repre
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
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tulada El. T eatro, son los exclusivos encargados de la 
venta de ejemplares y del cobro de derechos de repre
sentación en todos los puntos.

El editor se reserva el derecho de traducción.
Queda hecho el depósito que marca la ley.



AL SR. D. EMILIO PEREZ DEL PULGAR,
EN MEMORIA

origen de nuestra buena amistad,
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ACTO PRIMERO.

Habitación de Luis, pobre, aunque aseada. Dos puertas a cada lado: una cómoda en el íondo, á la izquierda.

t ESCENA PRIMERA.MARI/V, con la labor en la mano, vencida por el sueño: paco después P.ASCUAL.Ma ría . (Despertando.)¿Han llamado? ¿Ese rum or!...(Despuos de escuchar.)Me dormí... Ya es muy de dia,¡gran Dios! y yo todavía sin concluir mi labor!Es preciso <jue me den algún dinero, y que... ¡Ah!(Viando entrar á Pascual.)P a s c . ¡Buenos dias, L u is!...— ¿No está?M a r ía . No.Pa sc . Que usted lo pase bien.-Ma r ía .  ¿Don Pascual?...P asc . Vuelvo.María. E s precisoque hable con usted.P asc . Señora...



Ma r iä .P asc .Ma ria .P asc .Ma r ia .
P asc .Ma ria .P a sc .

Pues no puede ser ahora, porque tengo un compromiso... Pero... Y  yo soy muy formal.Ruego á usted que tome asiento. (¡Malo!) Es cuestión de un momento: escuche usted, don Pascual.(Pascual se sienta: María se pone prisa* 7 no internimpe su labor, exija el diálogo.)(Si espera que me acobarde...)Mi marido es desgraciado.¡Justo!... Como se ha casado...Yo le conocí muy tarde.

á coser muy deni aun cuando lo

Ma r ia . ¿Eh?P a sc . La culpa no fue mía. Si hubiera llegado á ver á mi amigo antes de hacer semejante tontería... antes de hacer grave el mal prendiéndose en esa red, no se casa con usted: mejor se tira al canal.Maria . ¡Caballero!...P asc . Fué un desliz... Cualquiera tiene un descuido.Maria . Caballero, mi marido era honrado, era feliz. Le conoció á usted...P a sc . ¿Y bien?¿Qué hace Luis? Nada de nuevo Que bebe... Yo también bebo: que es jugador... yo también.Maria . ¡A.h!P asc . Son cosas de la edad.Ma ria . É l, siguiendo !ius consejos...P asc . ¡Pues! Cuando seamos viejos tendremos formalidad.Maria . Don Pascua], ¿usted ignora que esa conducta es'impia?P a sc . ¡Pues si somos todavía



\

-  s  —irnos chiquOlos, señora!Él treinta años...JIaRia . (¿Pero á quiénno irrita tanta insolencia?)P asc. Nada, tenga usted paciencia, y .. .  que usted lo pase bien.María . E s preciso que le hable, y le hablaré á usted.P asc. Si; peroya he dicho que...María. ¡Caballero!...es usted un miserable!Pasc. (Mi paciencia está en un tris.) María. Un hombre indigno...P asc. ¡Señora...me insulta usted!...Ma r ía . ¡En mal horale ha conocido á usted Luis!Antes fué bueno, leal, un buen padre, un buen marido... Pero usted le ha envilecido: usted le ha hecho su igual.Que cumpla con su deber inútilmente le exijo: no se acuerda de su hijo, ha olvidado á su mujer.Pasc . ¡Señora!...María .  ̂ Él se ha labradola ruina, y lo que es peortodavía, el deshonor; si, porque está deshonrado.¡Le envileció usted de un modo!... Pasc. Mil gracias por la merced.María . Usted, si señor, usted tiene la culpa de todo.P asc. Exagera usted quizás.Ma ría . {Con ira creciente.)Usted mi casa atropella.P asc. ¡Señora!...Maria . Salga usted de ellapara no volver jamás.Pasc. Señora, usted se propasa,



Ma r ia .P asc .
y eso es ponerme en un tris. Volveré cuando esté Luis, que es el amo de la casa.Si; pero yo también soy... Sé lo que tengo que hacer.ESCENA 11.

~  6 —

menos, LUIS.Lms. ¿Qué hay?...P asc. Nada, que tu mujerme despide, y que me voy.Lms. ¿Esposible?P asc. Si, á fé mia.Lms. [Echarle de casa!... ¡Digo!¡Á Pascual!... Mi único amigo.¿Te has vuelto loca, María? Vamos, ¿qué ha pasado? Di.P asc. En resúmen, nada.Lms. Pero¿por qué?...María. Porque yo no quiero,no puedo vivir asi.Esto es insufrible, e s ... .Luis. jPor vida d e !... ¡Pues no llora!... P asc. Á  los pies de us-ted, señora.L uis. ¡Cómo! ¿Te marchas?Pasc. Ya ves...Ella rae echa de tu casa...L uis. Quédate: no seas tonto.Mi mujer tiene asi, un pronto... pero luego se le pasa.P asc. ¡Bien claro lo dijo!Luis. ¡B ien!...Pero ya está arrepentida.P asc. No sé ...L uis . ¿No es verdad, querida?¡Si ella te aprecia tamljien! ¡Mucho! Ayer, sin ir mas lejos, me decia sin empacho:Pascual es un buen muchacho...



Ma r ia .Lüis.Ma r ia .L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .P asc .Ma r ia .L u is .
Maria .L u is .Ma r ia .L u is .Maria .L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .

debes seguir sus consejos...¿Quién?... ¿Yo?... No es justo que pierdassu amistad... ¿Yo? ¿Conque ayerdecía yo?...¡Si, m ujerl...Solo que ya no te acuerdas.No por cierto. Pues repitoque lo dijiste. Corriente...(¡Hum! Esa no cuela.)(Mientecon un descaro inaudito.)(Esto es mentir con aplomo.)¿No te parece oportuno preparar el desayuno?Ya es hora...Sij pero cómo?...Cualquier cosa... T lié ... Café... yo nunca he sido exigente.¿Y con qué?. . .Eso es diferente...Si tú no tienes con qué...No por cierto.Pues, señor,supon que no he dicho nada.Ya di la última puntada.Voy á vender mi labor.¿Si, eh?... me alegro infinito; porque asi...Al instante salgo.A ver si te traes algo; porque tengo un apetito...Bien; pero antes voy á ver si duerme Adolfo-, (p.tura en un cuano.)

«



— 8 —ESCENA IH.
PASCUAL, LUIS.L uis. ¿Qué tal?¿Qué te parece, Pascual?¡Vale mucho mi mujer!Se merece otro marido ese perfecto dechado... porque, cliico, bien mirado, lo que es yo soy un perdido. P asc. No te conviene ese mote.Luis. Es un ángel mi María.¿Te acuerdas tú de aquel día en que me jugué su dote?Me costó mas de un suspiro. Pasc . Eso á cualquiera le pasa.Luis , Aquel día vine á casa • • '*resuelto á pegarme un tiro. P asc . ¿De veras? ¡Qué atrocidad!Luis. Pero como ella es tan buena, comprendió mi oculta pena y la d ije ... la verdad.P asc . ¡Cómo! ¿Tuviste valor?Se irritaría, de lijo.L uis. No. ¿Qué importa eso, me dijo, mientras conserve tu amor?Es un ángel...P asc. ¡Qué demonio!Tú serás feliz, corriente; pero, chico, francamente, yo... aborrezco el matrimonio. L uis. ¡Hombre!P asc.  á  ser yo espectadorde la boda de mi padre, no se casa con mi madre: bajo palabra de honor.L uis. Mi mujer vale un Perú.P asc. Pero tú no vales menos.Muchos se tienen por Buenos, y son peores que tú.



Luis, ¿Peores?Pasc.  Si: á no dudar.L uis, Por ejemplo, tú.P asc. ¿Quién? ¿Yo?¡Diantre!... No diré que no.Luis. Somos un p ar... ¡Vaya im par!ESCENA IV.menos, MARIA,María. Falta el reposo le hacia. •Como está tan delicado...Luis. ¡Mucho!.M a r ía . ¡Qué n o c h e  h a  p a sad o !Yo creí que se moria.Luis. ¿Si?María. ¡Quénoche tan cruel!Luis. Me lo ocultaste imprudente.M a r ía . He esperado inútilmente que preguntases por él.L uis. ^¿Y al fin recobro el sosiego? '¿Descansa ya?M a r ía .  ¡Y  si tuvierasqué Iiermoso está asi!...Luis. ¿De veras?M a r ía . Ven y verás...Luis. Ya iré luego.María. (¡Ah! ¡No le ama!) Adiós.Luis. A, versi vuelves pronto.María , (Cod afable ironia.) ¡Si, en coche!ESCENA V.

— 9 —

LU IS, PASCUAL.Pasc. ¿Y bien?... D i... ¿Qué hiciste anoche? Luis. ¿Yo? Lo de siempre: perder.¡Y  por equivocación!¡Por vida d e !...F asc . ¿Te alborotas?



i d  —L u is . ¡Picaras sotas! Las sotas]Jian de ser mi perdición.¡Ya se vé! ¡Yo iba al caballo; vino la sota yabur!Si no juego aquel albur, hago mi suerte en el gallo.¡Qué equivocación la mia!—En aquella trapisonda...¡Jugar á la vizcarronda dándose contra-Judial-
Y  no liay que decir que no; pero yo perdí la hebra.Me empeñé en ir ’á la quiebra; y el que hizo quiebra fui yo.Se daba un juego tan franco, que si yo no soy un topo, á las cinco tallas copo; y , no hay remedio, desbanco.¡Mas qué remedio! Es mi sino el perder á troche y m oche...—El Zurdito nos dio anoche catorce por un camino.Figúrate tú si yo, que no soy mandria ni tonto, pesco el encarte, ¡qué'pronto no le obligo á decir ció!Lo malo es que entre esa gente uno juega con empacho.Tan pronto- se dá muchacha, como se dá intermitente.Un entrés deja á uno ridO' y otro hasta de vida falto.Piensa uno ganar un salto, y le echan e\ contra-mico.Pero á bien que ancha es Castilla. Yo entiendo esa jerigonza, y en cuanto tenga una onza lajuego de pelotilla.Y  salgo una vez de penas, como no me echen el pego. Aunque hay allí cada.griego que ni que fuera de Atenas!



Dios querrá que alguna Tez ceda mi suerte tirana.Y  que al fin yo no soy rana, puesto que soy un buen pez! Espero vencer de hoy mas á mi fortuna traidora!¡Ali Señor! ¡Un cuarto de hora! ¡Un cuarto de hora no mas!Pasc. Pues boy pongo yo en un brete ai banquero: hallé el secreto. Luis.  ¿Tú?P asc. Si: esta tarde prometoque me llevo hasta el tapete. Nuestra suerte de ser mala dejará pronto.L uis. E s posible.P asc. Ya pesqué el juego infalible.una nueva Marlin-gala.Luis. ¿De veras?P asc. Hoy Iqs despojo.Jugaremos, y quién sabe...L uis. ¿Y si nos echan la llave?P asc. ¡Les ecliamos el cerrojo!L uis . ¿Con que no marra?P asc. No tal.Busca dinero.Luis. Si; pero...P asc . Nada, con poco dinerolineemos un capital.Luis. ,¿Y cómo quieres que tenga?... P asc . Por eso*á buscarte vengo.Luis. ¿Si? Pues, chico, yo no tengo. .P asc. ¿No?Luis. Ni de donde me venga.P asc . E s que hace falta ...Luis. Ya estoy.P asc. T ú tienes...Luis.' ¡Qué lie de tener!P a sc . Muebles...Luis. ;Si son de ulquileriP aso. Ropa...Luis. ¡Mira cómo voy!

— 41 —



-  12 —Quien me vea en marzo asi, dudará de mi decoro.P asc. Á ver... Tu relé, que es de oro...¿Por qué no lo vendes? Di.Lms. Nunca.Pasc. Tal vez no le cuadreá tu m ujer... ;Ya se v e !...L uis. No es eso.P asc. Entonces ¿por qué?...Luis. Era el reló de mi padre.Pasc. Véndelo y sal del apuro.Luis. N o ... ¡Yo ofender su memoria!...P asc. ¡Bali! Tu padre, que esté en gloria, no se opondrá, de seguro.L uis. ¡Pascual!Pasc. De esa inútil galadespréndete sin pesar.Tendremos para jugar la infalible Martin-gala.¡Verás!...L uis. E so dicen varios.P asc. ¡Luis, que estamos en un tris! Que estamos perdidos, Luis, pudiendo ser millonarios! Venga el relé.L uis. ¡Mi relé!...P asc. Eso no es ser un mal hijo. Ademas, yo no te exijo que lo vendas.L uis. ¿Como?Pasc . No. •

L uis.P asc.Luis.

Oye. Hay una sociedad, alivio de toda pena, á la cu a l,..—mira si es buena!— llaman Monte de piedad.Yo, que tu dicha procuro, al monte lo llevaré; y .. . No me atrevo...¿Por qué?Allí le tienes seguro.¡Pascual!



P asc.  Me harás sospecharque te lo ha prohibido tu mujer.— ¡Vaya un marido, que se deja dominar!Luis. ¿Yo?P aso. Son los hombres mas duchosvíctimas de las mujeres.Luis. ¡Pascual!P asc . Y como tú eresun marido como hay muchos...L uis. No hay mas ley que mi capricho en esta casa.P a sc . ¿Si? Pues...Luis. Si no doy el reló ... espor lo que antes te he dicho.P asc. Porque tu m ujer...L uis. No tal.P asc . Pues siendo de esa manera,¿qué razón?...Luis. Si yo quisiera...P asc. ¿ k  que no quieres?L uis . ¡Pascual!P asc. Dámelo, pues.Luis. (¿Se lo doy?...)P asc. Y  seremos ricos.L uis.  ¿Si?P asc . ¡Millonarios!Luis. Pero, di:¿estás seguro?...P asc. Lo estoy.Luis. Si perdemos...P asc. ¡Imposible!L uis.  (¡Tanto su juego celebra!...)P asc. Mi juego no tiene quiebra.Luis. ¿De veras?P asc.  ¡Es infalible!íia en raí.L uis. (Dándole el reló.) Toma.P asc. ¡Bien, Luis!L uis. Con que...P asc . Y o salgo garante.Luis. Pero...
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-  u  -P a sc . Adiós.Lms. Vuelve al instante.P asc .  Bien.— Se ha salvado el país.ESCENA VI.LU S.Tiene una. seguridad...¿Quién sabe? Pascual no es. tonto, y tal vez... En fin, muy pronto hemos de ver si es verdad.Nada; si gano, \Laus Deo\Si no, \requiescat in pacel Voy á ver si Adolfo... Hace tres dias que no le veo.Como estoy siempre allí, fijo, para ver si hago negocio, no tengo un momento de ocio que dedicar á mi hijo.Voy á ver... ¡Una baraja!(Encontrándosela.) ■Si yo no sé cémo juego...;No! Con ella me echó el pego un jugador de ventaja.Aquel hombre era especial, de un ingenio extraordinario... Voy á hacer un solitario hasta que venga Pascual.ESCENA YU.LUIS, LOLA.L o l a . Nadie... (Entrando sin quo repare en ella Luis.)L u is . (¡El caballo! ¡Mi carta!)L o la . (¡.A.U! Si.)Luis. ( ¡E la s !... ¡La sota de oros!...)L o la . ¿DoñaMaria?...L uis. (Sin v«ria.) La infame(riablando en altavoz.)tuvo ia culpa de todo!



L ola. ¿Qué dice?Luis. (viéndola.) ¡A h ! '(Levantándose.)L ola . ¿Vive aquídoña María Montoro?Luis. Mi señora.L ola. (¿Su  señora?Debe ser ei mayordomo.)L uis. (Pues, señor, yo no recuerdo...De íijo no la conozco.)Lola. Dígale usted á su amaque está aquí una amiga.Luis. ¿Como?...L ola. Una antigua compañera de colegio.Luis. (¡Mi am a!...)L ola. ¡Pronto!Luis. Señora, y o ... (¡Ya se ve!Como estoy de cualquier modo...) L ola. ¿No está en casa?Luis. No: ha salidohace un instante,L ola . ¿Y su esposo?Luis. S u ...  (No me atrevoádecirle...) Lola. ¿No está tampoco?Luis. Tampoco.L ola. Esperaré...Luis. (Es necesarioque yo conserve el anónimo...)Si usted quiere entretenerse en ojear un periódico... (Dándola uno.) L ola . (¡Qué fino es este criado!)Bien.Luis. (Si no me voy, me expongoá que vuelva mi mujer y descubra... ¡Qué sonrojo!) Señora... (En fin, yo me voy á ver cómo sigue Adolfo.)

-  15 —



— 16 —ESCENA VIII.LOLA.Ansiando estoy que María venga. Cuál vá á ser su asombro, su júbilo al encontrarme!Nada sabe...—Pero noto...Qué casa ta n ... Á ella nunca le ha gustado darse to n o ...Sin embargo, era muy rica y su marido lo propio, ■ según noticias, y un hombre a! mismo tiempo muy probo.Lo que es ella me escribía haciendo de él mil elogios. Cuánto tarda!ESCENA IX.LOLA, MARIA.Ma ría .L ola .Ma ría .L ola .María .L o l a .Ma ría .L ola .Ma r ía .L o la .
María .L ola .María .

¡Una señora!...¡Ella e s ! . . .  ¡María! (corriendo á abrazaría.) ¡Cómo!¡Lola! ¡Qué sorpresa! Lola!¿Te he sorprendido?¡Y  no poco!¡Si lo veo y no lo creo!¡Ocho años sin vernos!...¡Ocho!Desde que tú te casaste...Verdad...Te fuiste á Logroño...Al principio me escribías muy á menudo, de pronto dejé de tener noticias.Si, ya ves, el matrimonio...Lo sé, nos dá ocupaciones, pero liay tiempo para todo.Mi hiio,..



— 17 —L ola..Maria .Lola.
Maria.
L ola.

Si. ¿Tienes im hijo?

María.L ola.María.Lola .
María.L ola .

María.Lola.María.L ola .María.Lola.María.Lola.

Yo también tengo otro.Me parece ayer cuando éramos unas niñas,..Y  hoy ya somosmadres!... Ay! Cuánto me acuerdo de aquellos tiempos dichosos...Si, cuando Íbamos al Prado y jugábamos al corro...Cuántas diabluras hicimos en el colegio!... Á  propósito, te acuerdas tú de aquel dia que me pusieron el gorro con las orejas de asno y aquel maldecido rótulo...Es verdad...¿Cómo decía?
Por holgazana.Eso. Y  todoporque dije que era Móstoles una isla del mar Jónico.Cierto.Y  te acuerdas del dia que estuve en el calabozo por dibujar... yo no sé ...— me parece que fué un oso, que era un retrato exactísimo del infeliz don Crisòstomo, nuestro profesor de historia... aquel pobre pedagogo...¡Si tú eras lo mas traviesa!¡Tenia un genio diabólico!En efecto...Pero dime:¿y tú marido?... ¿Supongo que le habrás visto aquí?INo.¿No está en casa? ¡Qué abandono! ¡Dejar asi á nuestro hijo!No: está allí tu mayordomo... 2



18 -Ma ria .L ola .Ma ria .
L ola .Maria .L ola .
Ma ria .L ola .Maria .
L ola .Maria .
L ola .Maria .L ola .

¿Qué dices?Me ha recibido...Te engañas, Lola: nosotros no tenemos servidumbre....Vivimos él y yo solos.¿Es posible?Como lo oyes-.¿Entonces será tu esposo ese jóven alto, pálido, que me recibió hace poco?’Sin duda.C reí... dispensa...¿Por qué?... Comprendo tu asombro. Tú no sabes... Mi marido era... agente de negocios... le salió uno mal, y el pobre...¡Qué lástima! ¡Pero somosmuy felices!... Él me quiere, y y o ... es natural, le adoro, di, ¿y el tuyo?El mio ha muerto. ¿Era, si no me equivoco, un título?Ciertamente. - El Conde de Valle-hondo.Yo era jóven y sin rentas, él anciano y poderoso.Tú ya sabes lo gue el mundo piensa de estos matrimonios.Por eso y porque tenia puesto mi carino en otro...— Mi primo Cárlos Mendoza.Sabes que me hacia cocos cuando era yo todavía una niña y él un pollo...—Rehusé la boda; mi padre se empeñó; y punto redondo.-\I principio yo creía que iba á vivir en un potro; pero me engañaba, el conde no era impertinente, incómodo...



— 19 -

Maria .L ola .

Maria .L o l a .Maria .L o la .Maria .
L o la .
S a h i i .

A! contrario, fué un amigo leal,, tierno, cariñoso, tanto, queme hizo olvidar sus años, que no eran pocos. Murió; y al mes nació Victor.—¿Qué hadamos en Logroño? Dimos la vuelta á la córte.¡Nunca la diéramos! ¿Cómo?Victor cayó enfermo: un médico, antiguo amigo de Próspero, mi difunto esposo, y hombre según afirman muy docto, dijo que este clima le era altamente pernicioso, y que debia salir de Madrid todo lo pronto posible.—Yo no podía ir con él de ningún modo, por un pleito que me sigue la familia de mi esposo.Se buscó para mi hijo una nodriza á propósito, y fué trasladado á un punto de la Alcarria, un pueñlo próximo donde está hace ya dos meses. ¡Dos! ¡Y  yo aqui! No respondo de mi calma; el mejor día abandonándolo todo, voy á abrazar á mi hijo, que es mi único tesoro.¿Y qué edad tiene?Once meses.¿De veras? La de mi Adolfo.— También está enfermo.¿Si?Haz lo que yo, me conformo.Y lo mas raro es que el médicoha recetado Jo propio:que se le envíe á la Alcarria...¡Es posible! Y  tú ...Me opongo.



L ola . ¿Por qué?Ma r ía . (Si yo me atreviera...Ella tiene muy buen fondo...Tal vez pudiera salvarle...Pero, ¿qué digo?...— El decoro de Luis exige que calle...  Ademas, con mis ahorros...)L o l a . (Sacando su reló.)Las doce... Me está esperando mi abogado... ¡Qué enfadoso es litig ar!... Conque adiós.Que vayas á verme pronto.Plaza del Progreso... tengo un entresuelo muy mono, ya verás, con fuente y baño y un jardín donde hay un kiosco. Que no olvides... Por las noches vá allí algún amigo que otro y se pasa el rato bien.Puedes ir de cualquier modo... Nada de lu jo ...María. (¡Si, lu jo!...)L ola . No te vayas á dar tono...Conque hasta la vista...-María . (Besándose.) AcUoS...L ola . Hasta mañana...ESCENA X.MARIA.

— 20 —

Qué cómodo es tener dinero... Ella salva á su hijoj y yo ignoro todavía... Voy á hacer mi cuotidiano depósito.(Haciendo sonar la plata al contar los dnros.)D iez... veinte... ¡Oh! Si lo supiera Luis, se pondría furioso...(Los esconde dentro de no pañuelo y cierra la «á- moda.)Son para mi h ijo ... Asi



—  g l ie busco nodriza, y logro salvarle. e s c e n a  XI.
Luis.Mabia.L uis.María.L uis.Ma r ía .L uis.María.LUIS;

María.L uis.•María.
L uis.María.Luis.-María.
L uis.María.f.uis.M aria.L uis.

MARIA, LUIS.(¡No está Pascual!Él que siempre anda tan listo...) ¿Has visto á Adolfo?Le he visto.(Ya no tardará...)¿Y qué talle encuentras hoy? ¿Peor?No.Mucho me temo... ¡Deliras!Yo no veo...Es que le miras con oíros ojos que yo.¡Ya! Porque yo no me aflijo como tú , ni es menester, me quieres dar á entender que no quiero á nuestro hijo? Pero...¡N ada!... Que blasonas de quererle mas. No es eso.Ya sé que tú ... En íin, confieso que hice mal. Di, ¿me perdonas? (¡Pero, seilOr!...) (sin hacerle caao.)¿Te importuno? (¿Dónde estará ese tunante?) Mira, voy en un instante á arreglarte el desayuno. ¿Quieres?Ya se ve que quiero. Pero me has de prometer una cosa. Di, mujer.No volver á jugar.Pero...



Maria. Y o olvidaré tus deslices: olvida tú esas quimeras...Mira, L u is ... Como tu quieras, aun podemos ser felices.¡Como un tiempo lo hemos sidol El amor que encierra mi alma puede volverte la calma, la ventura que has perdido.Ese eterno malestar, ese hastio, ese tormento ¿qué es, sino el remordimiento, que te acosa sin cesar?Ciego estás; pero mi amor, que solo tu bien procura, te guiará á la ventura por la senda del honor.Luis. María, sé que te adijoy que á veces soy injusto...María . ¡L u is!... (Con ternura.)L u is . Que te di algún disgusto...María . ¿No me diste en cambio un hijo!Luis. Si, y comprendo, esposa mia, que él nuestra ventura labra.María. ¿Con que me das tu palabra?...L u is . Si, te la doy.María . ¡Luis!Luís. ¡Maria!No abrigues temor alguno.María . ¡Si vieras qué feliz me haces!¡Oh!Luis. Después de hacer las paces,¡qué bien sienta el desayuno!María . ¿Si, eh ?... Voy á preparar...(Comprendió al íin su deber.) {vá«e.)ESCENA XII.LUIS.

— 22 —

Tiene razón mi mujer: no me conviene jugar.—Pero hoy Pascual me convida



P asc .L uis.P asc .

L u is .P aso .L uis.P asc .L u is .P asc .
L uis.P asc .
L u is .P asc .

á un golpe seguro, y .. .  ¡nada!En haciendo esta jugada, no juego mas en mi vida.¡Cuánto tarda Pascual!ESCENA XIII.
PASCUAL, LUIS. ¡Luis!...¡Gracias á Dios que consigo verte por fin! ¡Cuando digo que se ha salvado el pais!Toma. (Dándole un billete.)Y  en marcha. ¡Valor!Como te guies por mí, hoy sales de apuros. ¿Si?Bajo palabra de honor.Lo pinta de una manera...Y a será la una.(Haciendo ademan de salir.) Corriente.A esa hora precisamente se sienta la cabecera.Ya verás... Monda y lironda la dejamos hoy.¿Confias?...Chico,''nada de judias, ni mayor, ni vizcarronda.Sigue tú mi juego. ¡Pues!Y  no será empresa vana.ESCENA XIV.

— 25 —

DICHOS, MARIA.L aria. Luis, ya está... ̂ j>jo tengo gana:guárdalo para después.María . ¿Cómo?



Luis. Adiós.Maria .  ¿Pero te vas?Luis. Si: me voy...P asc. íE s necesario!Luis. ¡Seré rico!...P asc . ¡Millonario!¡Ya verá usted!L u is . ¡Ya verás!Ma ría . Pero di, ¿qué te propones?Luis. Darle seis golpes. (Enseñando el billete.) P asc . Seguros.Luis. ¡Se acabaron los apuros!Pasc. ¡Murieron las privaciones!María . Pero...L uis. Con este billetevoy á desbancar.María . ¿Qué dices?P asc. ¡Hoy vamos á ser ftlices!Luis. ¡Hoy me traigo hasta el tapete!ESCENA XV.

24 —

J uan.María .J uan .María .JUAN.María .J uan.María .

¡Dios mio! En vano procuro apartar á Luis del mal.¡En vano! Ese hombre fatal le vá á perder, de seguro.ESCENA XVI. ' .MARIA, D. JUAN.Á los pies de usted, señora.¿Quién?... ¡Ah! Don Juan... ¿Y el enfermo?Peor. ¡Es claro! Esta nocheno ha descansado un momento.Usted se empeña en matarle.¿Yo? ¡Dios mio!



— 25 —J uan. Desde luego.¡Usted no quiere seguir las prescripciones del médico!De manera que es en vano...Ma ría . Pase usted... (S(*ñalando ai caarto da su hijo.)J uan. ¿Para qué?María . Pero...J uan. E s inútil que le vea.Ma r ía . ¡Don Juan!J uan . Ese niño...—Sientodecírselo á usted, señora; pero no tiene remedio.Se muere, si usted se obstina en no seguir mis consejos.Ma r u . ¡A h , don Ju a n !...J uan . ¿Usted consienteen buscarle, á cualquier precio, una nodriza?Ma ría . ¡Al instante!Hoy mismo veré si encuentro...J uan. Eso no basta; es precisoque se le traslade á un pueblo de un clima mas saludable que el de Madrid: por ejemplo... á la Alcarria. Allí, en diez dias, y quizás también en menos, se pone bueno, señora.Ma ría . ¿Si?J uan. Completamente bueno.¿Con que se decide usted?Ma r ía . ¿Y o ?...— ¿Pero no hay otro medio?J uan. ¿Usted quiere que su hijo viva? ¿Si ó no?María . ¡Que si quiero!¡Preguntarle eso á una madre!¡Don Juanl ¡Don Juan! Yo le ruego que salve usted á mi hijo.¡Él es mi único consuelo!Si se m uere... ¡Oh! Si se muere, no lo dude usted, me muero.J uan. Pues ceda usted.Ma ría . Imposible.



J uan. Pero,., ¿por qué?María . Porque...J uan. Hablemosconfranqueza.—Yo, señora, aunque dicen que los médicos no sentimos, la verdad... soy muy sensible; y confieso que la desgracia de usted me ha conmovido en extremo.María . ¡Oh! ¡Gracias!J uan. (Que no sospecheque es un lazo que le tiendo...)Si, señora: usted me inspiraun vivo interés; y quieroque me hable usted con franqueza.María . ¡Don Ju a n !.,.J uan. Nada de rodeos.Usted obedeceria ciegamente mis preceptos, si no fuera por la falta de recursos.María. ¡Ah!J uan. ¿No -es cierto?Pues bien, yo seria el hombre mas feliz del universo, siempre que usted se dignara disponer de cuanto tengo.María. ¿Será posible?J uan. (Y acsm ia .)María . Don Juan, yo no sé si debo...J uan. , ¡Con franqueza!María . Ni sé cómoexpresarle á usted mi afecto, mi gratitud...JuAH. Aceptandola oferta.María . Pues bien, acepto.J uan. Con que hoy... (Cayó en el lazo.)Ma ría . Si usted quiere, hoy nos iremos...J uan. ¡Cómo! ¿Piensa usted seguir á su hijo?María.  Por supuesto.



¡Yo abandonarle!J uan. Señora...María. ¡Imposible!J uan. (»Otra te pego!)Quédese usted.—Francamente, si usted está allí, confieso que no podré obrar con toda la libertad que deseo, que es necesaria: las madres sirven de estorbo á los médicos: como son tan caprichosas...María. Pero...J uan. Nada, le aconsejo...María. ¡Separarme de mi hijo!...¡Oh! ¡Nunca!J uan. (¡Malo!)María . No puedoabandonarle, ¡Dios mio!No sé qué presentimiento, no sé qué voz interior me dice que si le dejo, ha de ser para perderle.J uan. ¿Se niega usted?María . Si, me niego.J uan. En ese caso, no es justomolestarla á usted mas tiempo.María. ¡Donjuán!J uan. Mi presencia aquies innecesaria.María. Pero...J uan.  * A los pies de usted, señora.María.  (¡Ah!)J uan. (Me valdré de otros medios.) (vása.)ESCENA XVU.MARIA.

— 27 —

¡Señor!... Debo separarme de mi h ijo?... N o ...—Yo siento, sin embargo, al estrecharle, mil veces contra mi pecho.



que un sudor frió circula por todas mis venas.. .  ¡Tiemblo!... Sé que en vez de darle vida le voy á dar un veneno.Si, si: es preciso que busque una nodriza al momento.¡Pero separarme de é l!...No, no: ni quiero ni puedo.(Entra «n el cuarto de su hijo.)ESCENA XVIII.PASCUAL, LUIS.Luis. ¡Por vida del rey de bastos!¡Y  decias que tu juego era infalibleFPasc. y  lo digo,y lo afirmo y lo sostengo...L üls. ¡Muy bien! Pero el caso es que hemos perdido el dinero.P asc . No sé cóm o... Jurarlaque nos han echado el pego.Luis. ¡Ira de Dios! ¡Perder siempre!Pasc. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Qué hacemos? Luchar... buscar el desquite.Pasc. ¡Justo! Pero ¿con qué medios?¿Cómo?Luis. ¿Cómo? Voy á ver(Dirigiétidose á la cómoda.) *si por casualidad tengo...— Está cerrado... ¿Y la llave?P asc. T u mujer la tendrá.Luis. Pero...Pasc. Como que ella aquí es el am a...L uis. ¡Mientes! Aquí no hay mas dueñoque yo. (For*ando la cerradura.)P asc . ¡Bien!Luis. Un brazalete...(Dejándolo: Pascual lo toma.)P asc . ¿Eh?... ¡Cobre puro! (Tirándolo también.)



L uis . Un pañuelo..(El mismo juego.)
pAsc. Trapos . .  Nada de esto sirve.(Arrojándolo al suelo: al caer suena el dinero.)Á ver... tenemos!¡Bravísimo!(Recogiendo el pañuelo ;  hallando el dinero.)L uis. ¡Y  mi mujerme ocultaba ese dinero!P asc. Las mujeres siempre tienen algo oculto.Luis. Hace un momentome reprendió...P asc. Las mujeresnos ponen siempre defectos.L uis. Me habló de honor, de ventura...P asc. Las mujeres hablan de eso...L uis. ¡Y  hasta lloró!P asc. Las mujerestienen los ojos muy tiernos.L uis. ¡Y  yo me conmoví!P asc. ¡Claro!¡Tú eres un manso cordero!L uis. Y o le  haré ver...P asc . Nada, vámonos:deja el sermón para luego.L uis. Vamos. ESCENA XIX .

— 29 —

DICHOS, MARIA.María. L u is ...Lu is . (Ella...)P a sc . (En mal hora... )María. Escucha...Luís. No puede ser.P asc. Vamos. (Ap. á Luis.)María. ¡Luis!L uis. Tengo que hacer.María. ¡Ah! ¿Te vas?Luís . Adiós, señora.



—  .'O  -Ma r ia . ¡Otra vez! ¿Quién de ese modo te transformó?L uis. No te asombre.-María.  Y a lo comprendo. Ese hombretiene la culpa de todo, (señalando á Paseuok) P aSC. ¿Vamos? (Ap. á Lnis.)Ma ría . ¡Es tu perdición!.Pasc . ¿Yo? Un amigo verdadero...L uis. Que nada me oculta.María. Pero...Lms. Y que no me hace traición.No es cual la mujer, que engaña llorando...P asc. (Me hace justicia.)Luis. Con una mano acaricia,pero con la otra araña.María . ¿Qué quieres decir? No sé ...P asc . Vámonos. (Ap. á Loís.)',María. Saber anhelo...Luis. Adiós.Ma r ía . En nombre del cielo!...explícate.Luis. ¿Para qué?María. No comprendo tus-enojos...Habla.P asc. (Logrará que ceda,..)Ma r ía . Habla, Luis, para que pueda justificarme á tus ojos.Luis. Pero... (Vacilando.)Pasc . (Ap. á Luis.) Tu paciencia es harta.¡Darle una,satisfacción!¿Para qué?L uis. (.4 Pascual.) Tienes razón.Pasc . Vamos.Luis. Vamos.María . ¡Luis!Luis. Aparta.



— 51 —ESCF,NA X X .MARU.Yo que recobrar creí su antiguo amor, su ternura... jCómo ha de ser! La ventura no se ha hecho para mí.Me abandona... Hoy el pesar en mí se ceba cruel.¡Hasta mi hijo, hasta él me tiene que abandonar!¿Qué hacer? De mi estéril seno le separo dolorida, porque en vez de darle vida se que le doy un veneno.• ¡Ay! Para poderle dar una nodriza, hace hoy un mes entero que estoy trabajando sin cesar.Nadie mi tesoro vió ...Allí le tengo escondido.Si Luis lo hubiera sabido,ya no estaría allí, no. (Acercándcs« á lacúmoda.)—¡Mas qué veo!... ¿Quién ha osado?...— ¡La cerradura forzada!... (Registrando.)Á ver... ¡Nada! ¡Aqui no hay nada!¡Me han robado! ¡Me han robado!— ¡H ijo!... ¡Vas á morir, si!¡Vano fué mi afan profundo!¡Mas no!—Aun hay en el mundo vm asilo para tí.Yo darte ese amparo, ansio, que la caridad te cede; porque tu madre no puede alimentarte, hijo mió!— Dejarte morir... jamás!—¡Valor, Dios mió! ¡Valor!—Yo moriré de dolor; pero tú ... tú vivirás.FIN DEL A CTO  PRIM ERO .
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ACTO SEGUNDO,

Decoración de callé.

ESCENA PRIMERA.
LOLA, D . JUAN.L ola. Espere usted, doctor.J uan. ¿Cómo?L ola . Creo habervisto á una am iga... No cabe duda, era ella.¡Estaba jxmto á esa esquina con im niño en brazos, pálida como la muerte! La iba á hablar; pero, no sé cómo, desapareció en seguida.J uan. Pues yo, francamente, nada observé.L ola . ¿Qué sign^caesa casa?J uan. Esa es la Inclusa...L ola . ¡Ah! Sí.J uan. Donde depositanciertas madres á sus hijos.L ola. ¡Que haya madres tan impías!J uan. Muchas veces la miseria...L ola. Ni aun de ese modo se explica...3



-  o4 -
J uan.L ola.J üan. .Lola .«
J uan.Lola.J uan.L ola.J uan.L ola.J uan.
L ola .J uan.
L ola .J uan.L ola.J uan.L ola.J uan.L ola .J uan.L ola.Juan.
L ola .J uan.

Pero vamos, doctor, vamos.Á ver si al fin hay noticias de mi hijo. Hace ya tiempo que no sé nada.Dos dias.¿Y le parece á usted poco?Esa zozobra continua...Temo y deseo volver á casa... Como me digan que no hay carta, parto hoy mismo. ¡Pues fuera una tonteria!Quiero abrazar á mi hijo.Él vendrá... esté usted tranquila. Pero... ¡qué! ¿Sabe usted algo? ¡Señora!...Hable usted.Queriapoder darle una sorpresa; pero ya que usted me obliga...Tuve ayer carta.¿Qué dice?Que sigue la mejoría.Y  pronto... tal vez mañana volverá con la nodriza.¿De veras?Asj lo espero.¡Me vá á matar la alegría!¡Verle ya restablecido!...No faltará quien se aflija.¿Es posible?¡V aya!... ¿Y quién?... ¿Quién ha de ser?... La familia del conde. ¡Ah!Y  se eomprende.Ese muchacho les quita la herencia. Pero por eso ...¡Claro! Como que la arruina, ai paso que la hace^á usted rica, inmensamente rica.



L ola. ¿Qué me importa á mí la herencia?... J uan. (Á m ís i.)L ola. ¡Guando daríamil veces mas por salvarle!Lo que yo quiero es que él viva,J uan. ¡Oh! Pues vivirá.L ola. ¿De veras?J uan. ¡Claro está!... (Si resucita.)He llegado á interesarme por ese niño...Lola. Se explica...Como médico...J oan. Ademas,como ha de llegar el dia en que he de llamarle hijo.Lola . ¡Doctor!...J oan. No aspiro á otra dicha.La última voluntaddel conde fué bien explícita.Lola. ¡Doctor!...J oan. Ademas, ustedha prometido ser mia si logro...Lola. ¡Doctor!J uan. (¡Qué gestohizo al tragarse la píldora!)L ola. ¿Vam os?...J uan. (Mirando oi reió.) S i. (¡Las cinco y media! Dentro de poco es la cita.) (vánse.)ESCENA II.LUIS, PASCUAL.L uis. (Debido.) ¡Pues, señor, es muclio cuento!
ó son ellas, ó es mi vista...P a sc . ¿Pero qué?...Luis. ¿No lo estás viendo?Que hoy han dado en la mania las casas de ir dando vueltas...¿No ves, no ves cómo giran?...Pues, señor, voy á esperarme,..



-  36 -Pasc.Luis.

Pasc.L uis.P asc.
L uis.
P asc.L uis .P asc .L uis.Pasc.L uis.P asc.L uis.P asc.Ijüis .Pasc.Luis.
P asc.L uis.
Pasc.

¿Á. qué? _Á que pase la mía 
p a r a  introducirme en ella, y de este modo se evita...Yo creo que es esa... ¡A lto!...No: que la mía es mas chica.Esta si que es grande. ¡Claro!Es la Inclusa...¡Y  muy bonita!Hé aqui donde las madres tiernas, sensibles, confian sus hijos á la tutela del gobierno.¿Si? Pues m ira...Tú no eres ni has sido madre, ni lo has de ser en tu vida. Conque... media vuelta.P ero ...Es preciso que me sigas.No puede ser. ¿Y por qué?Porque tengo aqui una cita.¡Hola!Importante. De fijoque es alguna modistilla...No tal: es un hombre.¿Un hombre?. ¿Para qué le necesitas?Para tratar de un asunto do mucho interés.Mal diahas elegido, Pascual; porque tienes una chispa...Haz lo que yo, que aunque beba nunca me caigo, n i ... (Cayéndo*«.)(Sosteniéndole.) ¡Arriba!Este maldito empedrado es tan ... Si uno se descuida... Conque dices que es negocio...De hacer dinero.



L uis. Benditapalabra! Con eso luego nos iremos á la timba...Hoy estoy iluminado y acertaré mil seguidas.P asc . (Si no iluminado, al menos alumbrado...)Lms. Date prisa.P asc . Muy bien; pero, entre paréntesis, me estás estorbando... Mira, espérame en esa tienda de licores que hace esquina.Luis. ¿Pero vendrás pronto? (Dando traípies.)P a sc . Si.(Este se rompe hoy la crisma.)ESCENA III.

— 37 —

PASCUAL.Ya nn debe tardar mucho, (da ei reió. jLas sei&I Esta es la hora crítica. Pronto saldremos de dudas.Es una aventura digna de una novela. Esta tarde al volver de la partida á mi casa, me encontré con una carta sin firma, que deeia lo siguiente:«Señor don Pascual Molina;»si el ganar cincuenta duros »no es cosa que lo dá grima,»hoy á las seis de la tarde »le espera á usted en la esquina »de la Inclusa, la persona »que le dirige estas lincas.»Y  aqui estoy. Será una broma? jHum! Mucho tarda ese quídam.



ESCENA IV.PASCUAL, D. JUAN embozado en sn eapa.J uan. (Aquí está mi hombre.)Pasc . (¡CallalMe parece que se acerca...)Juan. Buenas tardes.p^sc. Buenas tardes.Es probable que usted sea...J uan. Quien necesita de tí.P asc. ¡Ya!J uan. Si te portas bien, cuentacon la suma convenida.P asc. Mil reales...Juan. A toca teja.P asc. Corriente; pero ante todoes preciso que yo sepa con quién hablo.J uan. importa?P asc. No me gusta obrar áciegas.J uan. Por eso te pago.P asc . Pero...J uan. No me gustan reticencias.Si tú no quieres servirme, no me faltará quien quiera.Pasc . Si; pero qué inconveniente tiene usted en que le vea?J uan. Confórmate, y tendrás doble de la cantidad propuesta.¿Es decir, dos mil?Si.Esose llama tener conciencia.Seré ciego, mudo y sordo.Bien.Lo que á usted le convenga. Asi me gusta. Y a es hora de que entremos en materia.;Dc qué se trata? ,• Se trata

Pasc .J uan.P asc.
J uan.P asc.JU.AN.P asc.J uan



P asc.J üan.P asc.J üan.Pasc.J üan,P asc.
J üan.Pasc.
J üan.
P asc.J üan.
P asc.J uan.Pasc .J üan.Pa sc .J üan.P.VSC.J üan.P asc.Jüan.P asc,J üan.

—  3 9  —de lina buena acción.Si. ¿De veras?' Que usted lo pase bien.P ero ... No me tiene cuenta.¡Yo hacer una buena acción!...Te diré... Aunque usted me diera... no digo yo dos mil reales, sino mas oro que pesa...¿Por qué? Porque estoy seguro de que no sabria hacerla.Con que si á usted no le ocurre otra cosa m as... Espera.Tú no debes ignorar que los medios que se emplean para hacer el bien, no siempre son buenos. Justo. Y lá  pruebaes que yo en esta ocasión me valgo de tí.Quisierasaber...Necesito un hombrelisto.
Ego sum. Que no tengacorazón.

Eccolo gua.Ni conciencia. ¿Qué es conciencia? No conozco á esa señora.¿No? Ni espero conocerla. Conque... á ver de qué se trata. Nada, de una bagatela.¿De qué?... De robar un niño.



— 40 —P asc.J uan.P asc.J uan.

Pasc .J üan.P asc.J uan.
P asc.Juan.P asc.J uan.P asc.

J uan.P asc .J uan.P asc.J uan.

¿Eh?... ¡Pues es una friolera!¿Robarun niño!... Si. ¡Zape!¿Y era esa la acdon buena?...Has prometido ser mudo; y charlas mas que cuarenta.Oye: ese niño está enfermo, y es muy fácil que perezca: no tiene amparo... su madre está en la última miseria...Yo puedo salvarle... es mas: yo puedo hacer que esa tierna criatura sea un día dueña de inmensas riquezas.Pero su madre insensible, . cruel... Entiendo: ¿seniega?...¡Pues! ¿Y usted quiere el chiquillo, si no de grado, por fuerza?Eso mismo.. Ahora conviene que te indique la manera d e....  Permítame usted: antes es preciso ajustar cuentas...Pero... En primer lugar, yo tengo la cara muy fea.¿Y qué tiene que ver eso?... Hombre, tenga usted paciencia: el chico se espantará; chillará al verm e... Aunque sea á onza pe«“ chillido... vamos,¿no ha de dar ocho siquiera?En sqgundo 'lugar... ¡Basta!Es para que usted corhprenda... ¿Qué?... Concluye. Francamente... que me ofrece upa futesa.Pero...

J



P a.sc .  Ya que le hago rico,quiero salir de miserias. íüAN. En íin, ¿qué es lo que tú quieres?Con franquea.P a sc . • Con franqueza.Que en lugar dedos mil reales...J uan . Comprendo; quieres que sean...P asc . Cuatro mil.J uan . ¡Hombro!Pasc . Q si n o ...J uan. ¿Cuánto?P asc . Doce onzas y media.Doscientos duros, ó cuatro mil reales; como usted quiera.Me es indiferente.J uan. Bien.Toma ahora dos mil. (Dándole dos bi lletes.) P a s c . (Tomándolos.) Vengan.J uan.  Los otros dos mil, cuando hagasla cosa.P a sc . ¡Ya!^UAN. Es mi sistema.P a sc . ¡Hola! ¡Hola! Según esono os esta Ja vez primera que ha hecho xma buena acción?J uan . Cuento, pues, con tu prudencia?...P a sc . Soy de usted en cuerpo y alma.J uan. Ahora conviene que sepascuándo, dónde y cóm o... Pero...(Dflteniéudoíe al ver acercareo «na mnjcr.)ESCENA Y.

— 41 —

DICHOS, MARIA, con el niño en brazos.Ma r ía . (¡Valor!)JuAjN. Á ver... ¿quién se acerca?Pasc . Sin duda irán á la Inclusa.Será alguna madre tierna, que viene á depositar su hijo aqui. (jAh! Si ella fuera...



¡buena ocasión!) Se liá parado... Pasc. E so es que le dá vergüenza.J uan. Retirémonos.P asc . Corriente.El undécimo aconseja...J uan.  S i . . .  (Le dejo en cualquier parte, y al instante doy la vuelta.)ESCENA YI.

__ 42 —

MARIA.¡N adie!.,. Aquí de mi dolor ¡ay! vengo á apurar las heces. He venido ya tres veces, y me ha faltado el valor.¡Es tanto el que necesito!...No, yo no quiero que muera. V o y ...— Tiemblo-como si fuera á cometer un delito.Separarme de este modo...¡Ah! No culpes á tu madre: no, hijo mió, no: tu padre tiene la culpa de todo.E l abandonarte asi es porque tu vida ansio.Tú no me oyes, hijo mió; pero Dios me oye por tí.¡É l sabe si te amo yo!— ¡Cómo me sonrie!... ¡Ahí Por última vez quizá...¡No! Por última vez no.La dulce esperanza abrigo de volverte á ver un dia.Si no ¿te abandonarla pudiendo morir contigo?— Si se llegan á perder las señales que le he puesto... ¡Oh! Sin necesidad de esto le podré reconocer.¡Al verle entre mil, de fijo podré decir: ahí está!



— 4o —iEl corazón me dirá:María, ese es tu hijo!Pero no quiero mirarle: no quiero que me sonría, porque entonces no tendría valor para abandonarle.—¿Por qué de este modo lucho?¿No es por su bien?... Está frío... casi exámine... ¡Dios miol ¿Me habré detenido mucho?Volverle áver pronto espero.¡Adiós, puesl...(Le coloca en el torno; y en seg'aida exclama.)¡Ahí ¡Le he perdido! N o... no quiero... ¡Hijo querido!... ¡Volvédmelo!... ¡A h !... Yo m uero...(Cae desfatlecida.)ESCENA ’VU.MARIA, LUIS.L u is . (viene todavía bajo la infiueneia de la embriaguez; pero á punto de volver á la razón ■)¿Quées esto?... C re o ...— ¿Pascual?¿Dónde diablos te has metido?—Me parece haber oido un grito, que me ha hecho mal.Será que el rom me extravia...¡Y ese bribón sin volver!—¿E h ?... ¿Qué es esto? ¡Una m ujer!...¡Si se parece á María! •María. ¡Mi hijo! (Recobrando el eenlido.)Luis. ¡Aparta, visión!María. ¡Para siempre te perdí!L uis . ¿Eh?... ¿Qué dice?... ¿Qué hace aqui?... María. ¡Hijo de mi corazón!L uis . ¡Se ha vuelto loca quizás!...¡M aría!:..María, (incoporándos#.) ¡Luis!— Dios le envia.Luis. ¿No me conoces, María?Ven.-IUaria. ¿Contigo?



— 44 —L u is .Ma r ia .L u is .
Ma ria ,L u is .
Ma r ia .Lure.
Ma r ia ,L u is .Ma r ia .L w s .Ma r ia .L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .L u is .Maria .
L u is .Ma r ia .L u is .Ma r ia .Luis .Ma ria .

Si.Jamás.¿Porque me ves asi? ¡Toma^No por eso me propaso...V e n ... ¡Aparta!¡No hagas caso!¡Hemos corrido una broma!...Ven.No.V en ... Yo te lo exijo.Aunque vengo a s i... alumbrado... no temas.(Agarrándole por el brazo.) ¡Desventurado! ¿Sabes dónde está tu hijo?Á  tí saberlo te toca.¡Pues está ahí! (Mostrándole la Inclosa.) ¿Cómo?¡Ahí!¿En esta casa?.,. ¿En la ...(Recobrando la razón.) Si.¿Qué dice?... ¿Seha vuelto loca?¡Ahí, si! ¿Quién?... ¡Cómo?... ¿Cuándo?. Dejarle de esa m anera...Si: yo misma. ¡Espera!... ¡Esperan... ¡Yo creo que estoy soñando!-...No sueñas..., es la verdad...¡No le volverás á ver!Le he condenado á comer el pan de la caridad.¡Tú! Si, yo. ¡Qué horror! ¡Confiesoque eso es cruel, es im pío!...¡M ih ijo !... ¡Pobre hijo mió!—Tú no has podido hacer eso.¿Y o ?... No. No fui yo.— Examina lo que en tu conciencia pasa.



Luis.Maria.

Luis.Maria.
L uis.Maria .Luis .

¿Quién ha introducido en casa el desórden y la ruina?¿Fui yo?— Habla. ¿Quién dejó sin pan á mi hijo? ¡Di!¿Fui yo?...— ¿Quién le puso ahí?¿Fui yo?— ¡Responde! ¿Fui yo?¡Calla! ¡Tu voz mi alma hiere!Desde que el doctor me dijo:«ó busca usted á su hijo una nodriza, ó se muere,» no pensé mas que en salvar su  vida; y por eso, esclava de mi deber, trabajaba noche y día sin cesar.¡Ah! ¡Yo me sentía fuerte!Aquel trabajo prolijo iba á salvar á mi hijo de las garras de la muerte.Trabajé de esta manera noche y día un mes entero, y escondí bien el dinero para que nadie lo viera.—¿Piensas que hice mal? Te engañas. Esa cantidad, reunida con afan, era la vida del hijo de mis entrañas.Un ladrón, sin compasión hácia el hijo que yo adoro, me arrebató ese tesoro.¿Sabes quién es el ladrón?(¡Ah! ¡me inspiró Belcebúi) óyelo, mal que te cuadre.Ese ladrón es su padre; ese ladrón eres tú.¡Maria!... ¡Calla, Maria!Aquel dinero... ¡ay de mí!Era de tu hijo, si.Pero yo no lo sabia.Con egoísmo cruel su madre me lo oculto.¿Como tú , no hubiera yo trabajado para él?



Ma ria .Lcis.Maria .L uis.

Maria .Luis.Ma r ia .L uis.Ma r ia .Lms. Maria .L u is .Ma r ia .
iln 'MJ I Luis.Ma ria .L u is .Ma r ia .

L u is .Ma ria ,

46 —Aim es tiempo.¡Vano alarde!Tú mi fé de nuevo enciendes.Tarde tu deber comprendes.Nunca para el bien fué tarde. Trabajaré, y de tal modo, que borre la falta mia.Por nuestro hijo, Maria, me siento capaz de todo.Te lo jm-o devolver, si. ¿No sabes que está ahí?Pero... Ha muerto para tí; no le volverás á ver.¡Hijo mio!¡No le invoques!Ya es tarde.No. Ven. ¿Contigo?...Jamás.¡Ah!¡Jamás, te digo!¡No te acerques!,.. ¡No me toques!. ¡Me causas horror! Advierte...Horror... ¿Lo entiendes bien? Ira.. ¡Ahí No comprendo...Te admirael que hable yo,de esta suerte?El ver que mi amor ya ceja te causa asombro y espanto.]X ¡Ya sevé! ¡He sufrido tanto sin exhalar una queja!Pero es que entonces tenia al hijo que mi alma adora para consolarme. Ahora ya no lo tengo.¡María!No basta á aplacar mi encono que el dolor tu alma taladre.Me has hecho ser malamadrej

i
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Luis.Maria .L uis.

Maria.L uis.Maria .L uis.Maria.Luis.MaríasL uis .María .L uis.María .L uis.María .
L uis.

y eso no te lo perdono.¡Oye!... Mi arrepentimiento... Todo acabó entre los dos.Yo no te conozco... ¡Adiós! ¡María!... ¡Un solo momento! Escucha y tu enojo calma.— ¡Ah! Yo no sé de qué modo hacerte comprender todo lo que se agita en mi alm a!... Mas ya que en vano me aflijo y en rechazarme te empeñas, tiirae, al menos, con qué señas recobrar puedo á mi hijo.¿Para qué?... Nunca.¡María!Llevas mal camino.Pero...El del crimen, y no quiero que se lo enseñes un dia.¿No me lo dices?No.Advierte...¡No! De ninguna manera. ¡María!¡No! ¡Aunque estuviera en la hora de mi muerte!¿No temes que yo iracundo?... No. Mátame sin piedad.Paia la felicidadque meagiiarda en este mundo!. ¡Haces mal! ¡Cómo lia de ser! Fui culpable... Harto lo expió! ¡Hijo del alma! ¡Hijo mió!¡No le volveré ya a ver!Él á implacable tormento con su.auscncia te condena. ¡S i! ... vá á matarte la pena como á mí el remordimiento.Él tu doloroso historia ignorará; y en su encono maldecirá tu abandono; execrará tu memoria.



jAh! ¡que no llegue eáfe dia!Cese tan cruel rigor.,.No es que reclame tu amor:¡se que lo perdí, María! ¡Despréciame!... Se ¡ay de mi! que de tu desden soy digno. Olvídame... Me resigno á vivir lejos de tí.Haz de mí lo que te cuadre; no habrá pena que me asombre. Rechaza, maldice al hombre; pero ten piedad del padre.Yo á la madre me dirijo.ESCENA VIH.

-  48 —

DICHOS, D. JUAN en el fondo observando.J uan. (¡Es ella!)Luis. En nombre del cielo. no me niegues el consuelo de que te vuelva tu hijo.¡María! Mi corazón de eterno dolor no llenes.¡María! no me condenes á la desesperación.Ma r ía .  ¡Luis!Luis. ¡No serás tan cruel!Ma r ía . B ien ... Te diré... Pero advierte que no he de volver á verte, sino con él.Luis. ¡Ah! ¡Con él!J uan.  (Veremos...)Luis. Pero habla... d i...María . (Haciendo dolorosos esfuersos.)Lleva un papel que declara su nombre.J uan. (¡Ya!)(Disponiéndose i  escribir en sa cartera.)Ma r ía . Adolfo Lara.J uan, («Adolfo Lara.t>) (Escrioiendo.)Lcis . ¿Y asi



le abandonaste?Maria. No tal.Lleva un relicario...J uan. (ApuTitàndoto en la cartera ) (¡Bien!)L uis. ¿Qué mas?Maria . Le puse tambiénmi anillo matrimonial.Luis. ¿No mas?María. No,JuATt. (Golpe seguro.)María. ¡Adiós, Luis!Luis. ¡Adiós, Maria!¡Ó me has de ver algún dia con él, ó nunca: lo juro!(Vinse los dos, cada uno por distinto lado: apenas desaparecía, se adelanta D. Juan.)ESCENA IX.D. JUAN.Iba á valerme de un socio; pero ya no es necesario.
(Consultando el libro de memerias.)Un anillo... un relicario....— Pues, señor, se hizo el negocio.

— 49 -

FIN DEL ACTO SEGüND® .
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ACTO TERCERO.

Sala en casa de Lola. Dos puertas al fondo: otra á la derecha; á la  izquierda una ventana.— Muebles elegantes.
ESCENA PRIMERA.FRANCISCO) dormido sobre on sillón, D. JUAN) qne entra em* hozado, atraTÍesa la escena con el niño, procurando recalarse de los demás.J uan. ¡Nadie!... ¡No he encontrado á nadie!(lleparando en Francisco.)¡Ah! Sij pero está dormido.¡Mucho pesa este muchacho!Como que lleva consigo un tesoro: representa cuatro millones y pico.Pero van á dar las diez...(Mirando un reíd de sobremesa.)no perder tiempo es preciso.(Entra por la puerta derecha.)ESCENA II.#  fr an cisco .¿Quién vá?— Nadie... Pues, señor.



yo juraría que he visto... Después de una noche en claro se vé mas turbio, de fijo.Y  eso que yo, por espacio de seis años, he corrido el peligro de dormir al sereno de continuo...Como que he sido sereno de la calle de Peligros.ESCENA III.

Es raro.

FRANCISCO, D. JOAN.-Tkan. Pues, señor, se hizo la cosa.Ya está colocado el niño...F ranc . ¡Ah! jEl doctor!....luAN. ■ ' ¡Silencio!F ranc .J uan . Habla mas bajo, Francisco.F ranc. ¿Pero cómo ha entrado usted sin que nadie le haya visto?J uan. ¿Qué te importa á tí?F ranc . Me importa.Soy mayordomo, y vigilo...J uan . Si, durmiéndote.F ranc . E s que el sueñoacomete al individuo...Mas yo tengo una ventaja; y es que si hacen mucho ruido casi siempre me despierto.Usted, que es facultativo, comprenderá fácilmente este fenómeno físico.J uan. ¿Pero y la señora?F ranc . Mala.J uan . ¿Cómo?Franc . Como que he tenidoque pasar la noche en claro.JuAH. ¿Pero qué tiene? ^F ranc. Ella dijoque sentía asi... un calor!...



J üan.F rancJ üan.Franc,

J uan.
Franc .J uan.F ranc.J üan.
F ranc.J üan.F b .anc.J uan.Franc.J uan.F ranc.

haciendo como hace un frió...Eso, como usted comprende, no es natura], y yo opino...No soy médico, ni nadie de mi familia lo ha sido; pero mi padre era albéitar, lo cual Tiene á ser lo mismo... t ¡Pero, hombre!... Y  ya vé usted... algo se le habrá pegado al hijo.¿Con que pasó mala noche?¡El sueño mas intranquilo!...Ha llamado ú la doncella cuatro veces, y á mí cinco.¿Y á que no adivina usted para qué? Para decirnos que si usted venia, al punto se le pasara el aviso.¡Y  eran las dos de la noche!¡Y a se vé! Con el delirio... (¡Comprendo! Como le dije que iba á ver pronto á su hijo,..Es natural, la im paciencia...)Con que yo voy y le digo que está usted aqui. No. Pero...Nada de eso: te prohíbo que digas una palabra:¿lo oyes? Está bien. Ha habidoalguna carta? Si, unade ílon Cárlos... ¿Quién?... Su primo.¿Cómo sabes tú ?...Es muy fácil.Porque contestó ayer mismo: llevé la respuesta, y vi que decía el sobrescrito

— S3 -



J uan. á don Cárlos de Mendoza.Está muy b ien ... (Adivino.. .  Pasó ya el año de luto, y solicita el permiso para presentarse... ¡Bravo, don Cárlosl Pero está escrito que.llegue usted siempre tarde.) ¿Francisco?Señor... Lo dicho:si la señora pregunta’ por mí, di que no me has visto. F ranc. Está bien. (’Váse d . Joan.)ESCENA IV.

S4 —

Franc.J uan.

FRANCISCO.¡Cuánto misteriol Ese hombre será un bendito; pero, en fin, para mí tiene todas las trazas de un picaro. Quiere al am a... es decir, anda tras de pescar el conquibus... ¡Claro! Y  por eso demuestra tanto interés por el chico. Porque si el chico se muere, la herencia, que está en litigio, pasa á la familia del difunto conde... ¡Preciso!Si mi señora se casa con ese hombre, de fijo le pronostico... ¡Y  cuidado, que cuando yo pronostico!... Pronostiqué á mi mujer el dia de san Isidro que se iba á morir de un atracón de panecillos... y ¡claro está! se murió, aunque no fué acto continuo. No fué tan pronto la cosa porque asi Dios no lo quiso;



pero el caso es gue en el fondo se cumplió mi vaticinio.Diez y siete años después se murió de un tabardillo.¡Si noJiabia mas remedio!¡Si lo había yo prediciio?¡Ah! ¡El ama! (viéndola llegar.)ESCENA V.
L ola .F ranc
L o l a .

F ranc.

L ola .

FRANCISCO, LOLA.¿Ha venido alguien? • Si, señora... Rectiílco: no, señora... Nadie. (Eres un embustero, Francisco.)(i Ningún recado de parte del doctor! Y  ayer me dijo gue le veria muy pronto... tal vez hoy...)S i fuera lícitogue oyese usted un consejo • de este su siervo humildísimo, le dina á usted, fundado en poderosos motivos, gue hace mal en levantarse tan temprano.— Le suplico gue se acueste. El madrugar es perjudicial, nocivo a jos gue, como usted, tienen alterado el organismo.No guiero decir con eso gue usted esté de peligro; lo gue usted sufre, señora, es un conato, un principio d e ... ¡pues! d e ... Son los humores alterados... mejor dicho, es Ja masa de la sangre que ha perdido el equilibrio.(Qué ha permaneciilo sin escucharle.)(¡ Vivir asi es imposible!¡Es m orir!... Si hoy no recibo



— 56
Franc.

L ola .Franc .L ola.
Franc .

la noticia de que viene, voy á partir.—No resisto al afan de verle.) Creo,
salvo meliorejudizio, que lo que usted debe hacer es ponerse un sinapismo salvo la parte... Mi padre, albéitar reputadísimo, ciu-aba radicalmente por un medio tan sencillo el reumatismo y el muermo, que son dos males muy picaros. Conque á usted, que no padece ni muermo ni reumatismo, le baria naturalmente mas efecto este específico.Lo que cura grandes males ,¿no curará otros mas chicos? (Me parece que no tiene réplica este silogismo.)(Vivir ó morir con 61, ese es mi deber.)Opino...Oye... upongo que ayer no pondrías en olvido la carta.De ningún modo.La llevé yo á su destino personalmente. Item mas:•be prestado otro servicio.Como Casta, la doncella de labor, ha decidido dejar de serlo muy pronto, con el plausible motivo de su enlace con don Cosme Cíen-cerillas...— ese digno émulo del gran Cascante, el fabricante de mistos— le di al portero el encargo de llenar ese vacio; y me ha prometido bajo



palabra de honor que hoy mismo buscará doncella, aunque eso dice que es dificilísimo.L ola. Está bien.
F ran-c. Pero yo creo...L ola. Déjame sola, Francisco.Franc. Para eso es necesarioque me vaya, y .. .  me retiro, (váse.)ESCENA YI.

LOLA.N o ... ¡Yo no puedo vivir de este modo! ¡Es un martirio cruel! Dos meses sin verle...¡Si yo no sé cómo vivo!Hoy parto, y lo dejo todo; doy el pleito por perdido.Nada mas interesante que la vida de mi hijo.ESCENA VII.
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LOLA, CARLOS.

L o l a .  ¡Carlos! (vién d oie  lle ga r.)Carlos.  ’ ¡Lola! Al lin consigo...(Dirigiéndose á o lla .)P e r d o n a . . .  (Com eníénd ose.).L ola. Temes en vano.¿Por qué no estrechas mi mano? ¿No eres mi mejor amigo? Carlos. Tú  no sabes el placerque ahora inunda el alma mia. — ¿Ese luto todavía?...Ya el aTio se cumplió.L ola. Ayer.Carlos. No me hace hablar el despecho recordando á tu marido.Ha muerto, Lola; y yo olvido lodo el daño que me ha hecho.



L ola.
C a r l o s .L ola.Garlos.L ola.

Cifré en tu amor mi ambición: el conde me robó un dia ese tesoro que había soñado mi corazón.Entonces fué cuando herido del dolor, partí á Florencia, creyendo hallaren la ausencia á la ingratitud olvido.¡Ay! ¡Imposible! Ese amor, mi bien, mi esperanza sola, creció con la ausencia, Lola.Lo hizo gigante el dolor.Que eras libre supe un d ia ...—Puse á mi impaciencia freno; y aunque de alegria lleno logré ocultar mi alegria. Transcurrió un ano... Mi fé no sufrió nunca mudanza, y en alas de la esperanza á mi patria regresé.Hoy de tu cariño imploro mi único bien, mi existencia.No mata el amor la ausencia: si ayer te amaba, hoy te adoro. Hoy de mi cariño, ufano vengo el premio á recoger.¡Lola mia! hoy como ayer está mi vida en tu mano.¡Carlos, no rae hables asi: no acrecientes mi dolor!¡No! ¡No me hables de tu amorl Yo no soy dueña de mí,¿Es posible?En vano luchatu amor con la infausta suerte. Tu esposo ha muerto; y la muerte te ha dejado libre.Escucha.¡Ay! ¡yo también he llorado!¡Cual tú también he sufrido! Cuando murió mi marido no estaba sola á su lado.



Estaba un hombre...  el doctor ■ don Juan Homero.C arlos. ¡Romero!L ola. ¿Le conoces?C arlos. Tal vez... Pero...continúa... ¡por favor!L ola. Noche y dia sin reposo lleno del celo-mas íiel,- como yo, velaba él junto al lecho de mi esposo.AI despedirse del mundo puso el conde con afan mi mano en la de don Juan, • y me dijo moribundo; ya qiie al morir no consigo dejarte un apoyó,' un guia, te suplico, esposa mia, que pongas tu fé en mi amigo.C arlos. ¿Y eso es todo?L ola. Oye.—Perdíá mi esposo y lloré... ¡Ah!.Era padre del que ya sentía vivir en mí.Nació mi hijo; y yo, loca de amor, en él vi mi encanto. Pero nació enfermo, tanto que creí,, cuando mi boca á la  suya se encontró por primera vez unida, que iba á volverme la vida que le habia ciado yo.Decirle lo que sufrí es cosa imposible. Un dia, su salud lo requería,  ̂le separaron de mí.¡Hijo de mi corazón!Asi transcurrió un mes, cuando supe que estaba espirando; y en mi desesperación dije al doctor: ño destruya la muerte mi mas preciado bien. Corra usted á su lado.



C a r l o s .L o l a .C a r l o s .L o l a .
sálvele usted, y soy suya. ¡Suya! Se lo juré. ¡Ali!S í .—Volvió al-mes y me dijo, me aseguró que mi hijo no corría riesgo ya.Esa ¡dea me mantiene...¡ay! pero lo cierto esque ha transcurrido otro mesy que mi hijo no viene.Hace dos días su estado mi incesante afan ignora.ESCENA YIU.

— 60 —

DICHOS, D. JUAN.J u an . Hace dos dias, señora,que SU hijo se ha salvado.L o l a . ¡Cóm o!C a r lo s . (E s  é l . . .)L o l a . Saber a n s io ...J u an . Si: le salvé y está allí, cerca de usted.L ola. ¡Qué oigo!J u a n .L ola . ¡Será posible, Dios mió!¿\llí? {Señalando á la derecha.)J uan . Si, señora.j q̂la. ¡Oh! (DirigiéndoBe á la derecha.)ESCENA IX.>:ÁRLOS, 1). JUAN.C a r lo s . {Á D. Juan que toma ailenciosamenle el sombrero paia marcharse.)Dispense usted, caballero. •J u an . ¿Q ué es lo q ue quiere usted?C a r l o s . QmQVO.. ,— ¿̂ ’o me conoce usted?

¡Sh.



J u an . N o .C arlos. ¿Ocultarlo le interesa?J uan. Ye solo sé, francamente,que es un amigo, un pariente déla señora condesa.Carlos. (Jamás tanta audacia vi.)Dispense usted; pero insisto...¿No recuerda haberme visto lejos, muy lejós de aqui?J u a n . No.C arlos. Rapase usted su historia...'Juan. En su inmensidad me pierdo...C arlos. En Florencia...J uan. No recuerdo...C arlos.  Tiene usted mala memoria.J uan. Sea ... ¿Á qué he de porfiar?En cambio usted se propasa á entrar aqui, en una casa donde no debia entrar.C arlos. ¡Cómo!.Ju an . Usted con su amor truncala dicha de una m ujer...C arlos.  Pero...J uan. .  Que no puede ser,que no será de usted nunca.Poniendo su alma en un potro, usted al dolor la inmola: usted ama á Lola, y Lola está prometida á otro.Tal vez en su frenesí . me tienda usted una red; tal vez quiera usar usted la calumnia contra m í...Esa guerra deslealno es digna de un caballero.Usted lo es; y yo esperoque se porte como tal. (Váse por ta deretha.)
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ESCENA X .CARLOS.¡Me asombra tanta insolencia!¡Me pasma tanto cinismo!¿Puede ser este hombre ei mismo que yo conocí en Florencia?Negaba con un aplomo...¡Oh! Es é l... Fuerza es que yo evite ese enlace... que le quite la máscara... ¿pero cómo?¿Con qué pruebas cuento yo?Con ninguna... ¡Ni una sola!¿y  he de consentir que Lolasea su víctim a?... No.¿Ella tan buena y sensible esposa de un miserable?ESCENA XI.CÁRLOSj FRAJiClSCOj acompañando á MARIA.Franc.1 ¡Por aquí, jóven aníabie!Carlos. (¡Ahí n o ... ¡Imposible! ¡Imposible!) Franc. ¡Valor, doncella novel!...Quiero decir...C arlos. (¡Vive Dios!Veremos cuál de los dos está aqui de mas, yo ó 61.)(Salo pasando por delante de María, que le conoce.) ESCENA XII.MARIA, FRANCISCO.María.) (¡Ah! ¡Es é l!... Don Cárlos Mendoza, el primo d e ...)F ranc. (Pues, señor,la doncella de labor



es toda una Luena moza.)¡Valor! Yo salgo garante...Aquí nadie se propasa...No hay mas hombre en esta casa que el que tiene usted delante.El señor conde murió; el pinche es un animal... el lacayo ¿dero... Total: no hay mas hombre aqui que yo. Todos acatan mi ley; á todos cuenta les tomo...En fin, soy el mayordomo, una especie d e ... virey.Le daré mi protección como ya se la di á Casta.Me parece que esto basta por Via de introducción.»Como es público y notorio quién soy, no hablo de raí. Ahora procede que la señora haga su interrogatorio.Esto dará mas valor, mas solemnidad al acto; aunque usted es ya ipso fado sd doncella de labor.(váse por la derecha.)ESCENA XIII.
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auniA.¡Qué lujo! No me guia la envidia; mas me aflijo.. ¡Con la mitad habría salvado yo á mi hijol ¡Mi alma el dolor llena!(Enjugándose las lágrimas.)Mas no lloro: al contrarío. Ocultaré mi pena...Reiré si es necesario. ¡Preciso es ya, Dios mío, que mi valor recobre!



Al rico dan hastio las lágrimas del pobre.ESCENA XIV.
— 64 —

L o la .
María .L o la .Ma ría .L ola .María .L o la .Ma ría .L o l a .

MARIA, LOLA.(¡Le he vuelto á ver! ¡Le he abrazado! El gozo en mi alma no cabe.)Usted será por lo visto la que viene á colocarse...Si, vengo...(R econociéndola.) ¡María!(Idem.) ¡Lola!Es posible que tú trates...Dios es bueno, L o la...Pero...Y  él á tu casa me trae.Francamente, extraño m ucho...¿Es posible que te halles reducida á tal extremo?
Ma ria . Como al fm no me dijiste donde vivías...L ola . ¡Qué diantre!¡Si soy lo mas distraída!... ¿Cómo has podido encontrarme?María . Es que yo buscaba una colocación, y un buen ángel m etraje á tu casa...L o l a . Pero...(Reparando en el traje de Maria.)Permíteme queme extrañe...María . ¡Ah! ¡Ves los pobres vestidos que me cubren!... No te apiades por eso de mí. ¡Qué importa la miseria!L ola . Espero que hables y que me expliques...María . Y  yoespero que tú me salves.L o la . Habla. Para mí, Maria,



Maria .L ola .Maria.
L o la .M-a r u .L ola .María .L ola .3ÍARU.
L ola .María.L ola .María .L o la .María .L ola .María .
L ola .María .

L ola .María.

se acabaron los pesares; y ya que soytan dichosa no quiero que sufra nadie.¿Con que eres feliz?Si, soyla mas feliz de las madres.¿Pues entonces qué mas quieres? ¿Qué bien hay que se compare con el tuyo?iOhl.Si: ninguno. ¡Cómo! ¿Lloras?No lo extrañes.Pero...He perdido a mi hijo.: Infeliz! ¿Ha muerto?¡Oh! iCállate!. ¿Á morir él, yo le hubiera sobrevivido un instante? Entonces...'¡Le he abandonado!¿ Á é l? ...Si.¡Á tu propia sangre!¡Le he abandonado!¡Calla!si no quieres que me espante.¿Tú no comprendes que asi la miseria nos arrastre • hasta abandonar á un hijo?¡Oh, calla por Dios!Pues sabe...Escucha, Lola: en Madrid hay una casa muy grande siempre llena, según dicen, donde las madres infames á sus hijos abandonan.Yo no era una mala madre, no: yo adoraba á mi hijo y tuve que abandonarle.¡Qué horror!¿Qué había de hacer, respóndeme, viendo exánime
5
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L ola.Maria .L ola.Maria.L ola.Maria .L ola.Maria.L ola.Maria.L ola.
Maria.
Lola .-Maria.Lola .Maria.Lola.Maria .

á mi hijo, moribundo sin poder alimentarle?Eso es horrible.jSi, horrible!Es preciso que al instante te devuelvan á tu hijo.¿Pero cómo?,Q iie le saques de donde e stá ...¿Pero cómo?Sacándolo.No es tan fácil...Yo no tengo...Eso no importa.Yo tengo...lAli!(bindola un bdUiiiio.) Toma, y dales lo que te pidan: si ves que con eso no hay bastante, gracias á Dios yo soy rica, y aunque tenga que arruinarme... ''jOh, gracias, amiga mia!No sabes el bien que me haces, la ventura que me das.Digo mal, tú bien k» sabes.Eres madre también. Anda...no sea que llegues tarde.¡Qué felicidad. Dios mio!¡Voy á verle!... ¡Si, á abrazarle! Pero vete. Si; yo corro.Vuelve.Con él.eSCENA XV.LOLA.¡Pobre madre! ' Dios la lía Iraidoá mi casa. Hay Cü6a.s providoncialeSi



67 —ESCENA XVI.LOLA, D, JUAN, FRANCISCO y otro CRIADO ayudándole i  traer la cuna donde se supone el niño.J uan.Franc.
J uan.F ranc.

L ola.Franc.

jMucho cuidado!(Es que pesan cuatro millones de reales.)Que pierdes el equilibrio,(a i otro Criado.)Ó mejor diclio, te caes.Allí, junto á Ja ventana.Eso e s ... que le dé el airej porque nada hay mas higiénico, es decir, ipas saludable, que la influencia atmosférica, según decía mi padre, que era un albéitar...Retírate.Eso es decir que me marche.(Le hace una seña al otro criado para que salga con él y váiise lus dos; foro izquierda.)ESCENA XYIl.LOLA, D. JUAN.Lola. ¡Qué solicitud!... Señora,su vida es tan importante para m í...L ola. Lo creo.J uan. (¡Es claro!Cuatro millones...)L ola. ¡Pobre ángel!¡Cuánto habrá sufrido!J uan. ¡Mucho!Su estado fué un incesante peligro... ¡Me inspiró á veces las inquietudes mas graves!... Primero una calentura



. con síntomas alarmantes.L ola. íDíos mío!J uan. Segunda crisis,una palidez tan grande, que si usted lo ve, de fijo lo toma por im cadáver.L o l a . Gracias por haberme ahorrado el dolor de contemplarle de esa miinera.J uan. , (Sigamosdiciéndola disparates.)Tercera crisis... ¡Oh! ¡Esa fué la mas horripilante!Le daban las convulsiones mas horribles, los ataques mas espantosos... Solia retorcerse y agitarse y entreabrir los labios, como • para llamar á su madre.L ola . ¡A.h! (Tapándose la cara con las manos.)J uan. Se ponia de un modoque daba horror el mjrarle.L o la . ¡Doctor!J uan. ¡Y  yo le he salvado!Hele ahí hermoso, radiante de júbilo y de salud.L ola. Si: usted le ha salvado.J uan. .obra rarísimas veces un milagro semejante.Lola. ¡Á  usted le debo mi hijo!¿Cómo puedo yo pagarle?Le prometí á usted mi mano siempre que usted le salvase...J uan. Y  le salvé.L ola . Y o estoy prontaá ser suya.J uan. ¡Oh!L ola. Si. A casarme...Juan. ¡Ah!Lola. Fije usted cuando quierael dia de nuestro enlace.
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—  6 9  ^J u an . ;Lola!... (Ya pesqué Ja lièreneia: cuatro millones cabales.)ESCENA XVm.DICHOS, MARIA.María . ¡Robado! ¡Robado!J uan. (¡Ah!E lla ...)L ola. Habla... Saber quiero...María.  ¡Si: me io han robado!L ola . Pero...María. ¡No está allí! ¡No está! ¡No está! J uan. ¿Pero quién?María . Mi hijo amado.L ola. Explícate. *María. ¡Lola am iga!...¿Qué quieres que yo te diga?¡No sé mas! ¡Me lo han robado! J uan. ¿Pero no se sabe quién?...María . ¿Me ayudarás?...(Á Loia, sta reparar en D. Juan.)L ola.  Si.J uan. ¡Qué horror!Robar...Marta. ¡Ah! ¡E s usted, doctor!¿Me ayudará usted también?J uan. Con todo mi valimiento.María. ¡Gracias! ¡gracias!J uan. (Bueno fuera...)L ola. Pero dinos cómo...María . Espera,espera que tome aliento. Escucha...L ola.  ¡Calma!J uan. ¡Si: calma!María. Me das el dinero... al punto corro, llego, entro, pregunto por el hijo de mi alma.Repito ansiosa su nombre, y con calma indiferente ••
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L ola.J uan.Maria .
L ola.J uan.María.L ola .
María.

L ola.María .Lola.María.J uan.L ola .J uan.L ola .J uan .L ola.

me responde aquella gente que se lo ha llevado un hombre.Un grito mi pecho exhala, lleno de dolor profundo, y á pesar de todo el mundo me lanzo de sala en sala.Buscando al hijo adorado recorro cuna por cunaj pero no estaba en ninguna.¡No! ¡Me lo habían robadol Eso es horrible! ¡Si á fé!Es atroz. C(5mo salíde a llí... cómo vine aquí... cómo vivo... no lo sé.Tranq«ilízate, Maria.Ya veremos si se alcanza...Á no tener la esperanza de hallarle, me moriría.Me parece extraordinario que le entregaran tu hijo sin dar las señas...¡Si dijoque llevaba un relicario!...¡mi anillo!...— no se equivoca con otro.— ¡Yo se lo he puesto!— ¿Cómo lo sabia? ¡Esto es para volverme loca!Pero ese hombre... ¿No hay indicio, de quién pueda ser?Yo ignoro...Piensa...¡Ha dejado mucho oro, mucho oro para el Hospicio!(Ap. á Lola.) ¡Pobre mujer! ¡Qué entrañable es el maternal cariño!Hay que buscar á ese niño.Si tai; es indispensable.Se le encontrará, (Á María.)De fijo.Vivir tranquila ya puedes.



71 -’ Maria,L ola.Maria.J uan.Maria.Lola .Maria.Lola,Maria.J uan.Lola.J uan.Maria.J uan.Lola.J uan.Maria.J uan.Maria.
J uan.Lola.Maria.L ola.Maria.Lola.Maria.L ola.J uan.Maria.J uan.L ola.Maria.L ola.

Si, si; ¿no es verdad que-ustedes me volverán á mi hijo?Te lo prometo.‘ ¡Bien! ¡bien!...Y  yo daré mas de un paso...Si vieras mi angustia...¿Acasono soy yo madre también?Una madre con fortuna. (Señalando á la cuna Es mi'único consuelo.¡Que te lo conserve el cielo! (Acercándtse.) ¡Que no se acerque á la cuna! (Ap. á Lou.) ¿Pero por qué? (id. a d. Juan.)(Id.) Porque ahoranecesita de reposo.¡Oh! ¡Debe estar muy hermoso!... (Deteniéndola.) Permítame usted, señora... He dicho que es necesario... (Á LoU.)Déjela usted, doctor... No.Quiero verle... (Con mucha dulzura.)Es que...¡Si yono le haré m al!... Al contrario.Sonreirá...(¡Voto-’á Luzbel!)¡Mírale qué hermoso está!¡Tú si que eres feliz!... ¡Ah! (viéndole.) ¿Qué tienes?¡Es él! ¡Si, es él!¡Cómo! •.¡Hallarle al fin consigo!¡Mi hijo! ¡Mi hijo!¿Qué?...(Conteniendo & Mario.)¡Señora!...¡Si; es él! (¿Qué haré?)¿Qué es lo que dice?¿Qué digo?¡Digo que es mi hijo, si!¡María!

•)



J uan. (¿Cómo me evado?...)Maria. ¡Digo que me Io han robadoy que está allí! (Soñalaudo á la cuna.) Lola'. Pero...María. ¡Allí!No èn vano m¡ amor le invoca. Lola. No acabo de comprender...¿Qué es esto? (Á D. Juan.)J uan. Que esta mujerestá loca.Lola. “ ¡Loca!María. ¡Loca!
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FIN DEL a c t o  TEaCERO.



ACTO CUARTO.

Recibimiento en la casa de locos deLeganés.
KSGENA PRIMERA.FRANCISCO.¡Pues, señor, bien! Héme aquí en Leganés, trasformado, convertido en enfermero de una demente: mas claro, en un semi-doctor. Mi ama, según procede en tal caso, impetró y logró un permiso especial, extraordinario, merced al cual, dignamente tengo aquí á mi digno cargo á esa desgraciada... Estoy en mi centro, y no rae^carabio.. ,  — ¡Ah! ¡El doctor de miseñoralESCENA U.FRANCISCO, D. JUAN.J uan. ¿Y doña Maria?F ramc. Salvola opinion de usted, yo creo



que está mejor. Sin embargo, esta noche ha habido síntomas alarmantes; tuvo raptos...J uan.  ¿Si?F ranc. Pasó toda la noche entretenida en un largo soliloquio.J uan. ¿Y tú recuerdasqué dijo?Franc. De cabo á rabo.J uan. ¿De veras?Franc. Desde el primerohasta el último vocablo.J uan. ¿Y.bien?Franc. Al amanecertuvo un lúcido intervalo y d ijo ... ¡O h !... y después... ¡Ali!¡Con el ademan mas trágico!...J uan. ¿No dijo mas que eso?F ranc. No.J uan. ¡Vamos, pues que'do enterado!F ranc. ¡Pero lo dijo de un modo que quena decir tanto!Es como sí hubiera dicho.¡O h !... me aburro.—¡.\ h !... me canso.J uan. ¡B ien!..., ¡B ien!... Espero que cumplas ciegamente mis mandatos.Que nadie entre á verla... ¡Son tan molestos los extraños!...Franc. Descuide usted.J uan. Que la tratescon mimo, con agasajo...Franc. ¡Al revés!... La contrarío y la exarcebo y la exalto...J uan. ¿Pero no ves que asi irritas su locara, mentecato?Franc. ¡Señor!.. .—Galeno lo' ha diclio: un clavo saca otro clavo.Ó lo que es igual: mi método es el método homeopático.J uan. ¡Muy bien! (Mire usted por dónde me vá Á ayudar este bárbaro.)
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F ranc.
—  75 -A  veces eljnas estúpido da una lección al mas sabio... Es favor... (Me hace justicia.)J uan. No tal...F ranc. Yo soy un profano...J uan. Sigue tu método!F ranc. ¡VayaJ uan. si lo seguiré! Aprobado.

Franc. (Cómame la vuelva loca le voy á hacer un regalo...  ) Creo haberle dicho que
J üan.

mi padre, que esté en descanso, era albéitarj y, sin duda me comunicó ese tacto...Si, ya se ...Franc. Cada uno naceJ uan. para lo que nace. Es claro.Franc. Y  yo he nacido, de lijo.para ser veterinario.Pero, en íin, las circunstancias y la falta de metálico malograron mis tendencias hacia el proto-medicato.Fui sacristán en mi infancia,

J üan.

sereno en. mis verdes años, regente, en mi edad madura, de un instituto de párvulos, y actualmente mayordomo, y con vènia ó exequátur del director, enfermero accidental agregado al cuerpo médico'en esta casa de mono-maniacos.No dudo... es asi...F ranc. Y  espero.J üan. juro probar que soy apto.'.. Bien, ¡bien! Obras son amores.
F ranc. Vé á prodigar tus cuidados á la paciente.En efecto.
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J uan.F ranc.J uan.Franc.
J uan.Franc.J uan .F ranc.
J uan.F ranc.
J uan.F ranc.

J uan.]F ranc.

me han conferido ese carg o ... Corre... Esa pobre mujer me interesa.—Es necesario... Descuide usted.Que la trates como antes me has indicado. Desde luego. La locura • consiste en un arrebato de la sangre que se irrita.Luego el remedio es muy llano. Se irrita a! paciente...iJusto!Se le desespera...¡Bravo!El mal toma proporciones; llega á su período álgidq; hace crisis...¡Justamente!Y el loco queda curado; porque no hay que darle vueltas: un clavo saca otrO clavo.Anda...V o y ...—Se me olvidaba ..  Doy á usted mi beneplácito para que pueda hacer público ese invento, ese adelanto que abre nuevos horizontes en el sistema homeopático.Avisa al doctor Sepúlveda que le espero aqui.¡Volándo! ¡Curo á la enferma, de fijo!Y  si no mienten mis cálculos, hago una revoluciónen el proto-medicato, (váse.)ESCENA III.D. JUAN.¡Pobre tonto! Pues, señor, urdí la intriga de un modo...



Gracias á mi astucia, todo vá que no puede,ir mejor.La creen loca... ¡está claro!(Aparee« Pascual.)y nadie caso le hace.No hay duda, es un buen enlace; pero me cuesta muy caro.' Riesgos, como es natural... Temores...ESCENA IV.
P asc.J üan.P asc.J uan.P asc.J üan.P asc.J üan.Pasc .J üan.Pasc.

J üan.P asc.J üan.

D. JÜAN, PASCUAL.Y dos mil reales.¡Cómo!Justos y cabales, si usted no lo toma á mal. mCien duros. (Tendiéndole la mano.) (Me atrapó.)Ya ve usted... una bicoca...Sin duda usted se equivoca.Yo no le conozco.¿No?Pues sin embargo, repito...¿Quién es usted? (con altivez.)(¡Vanas tretas!)¿Quién soy? No traigo tarjetas... pero no las necesito.Yo soy el santo varón de quien usted... ¡Cosa rara! intentó valerse, para hacer una buena acción.Se hizo un convenio formal entre los dos; pero... amigo, usted sin contar conmigo ¡pues! dió el golpe!¿Y bien? Y mal,digo yo.Basta ya. Adiós.



P asc. Es inútirque se evada...J uan. ¿Cómo?P asc. L os dos m il...J uan. No hay hadade común entre los dos.P aso. ¡No sea usted tan cerril!Si antes no completa el pago, dará usted un golpe en vago.— Ya he recibido dos m il...Pero eso es una bicoca que mis urgencias no cubre, es una especie de odubre no mas que para hacer boca.(d . Joan le vuelve la espalda.)— Mire usted que le interesa...¡Ah! ¡Se vá usted!...— ¡Bien! Yó se lo que tengo que hacer. ■ ¿Qué?
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J uan. (VoWíéodoBO de*r&pent0 hácU Pascoal»)P asc . Presentarme á la condesa.J uan. ¡Cómo!P asc . Y.decirle ...J uan. De modoque tú sabes...P a sc . Todo.J uan . Quieroque me expliques...P asc . Todo.J uan . Pero...P a sc . Absolutamente todo.Le diré de pe á palo que su buen doctor hizo:que le dió un hijo postizo, -porque el suyo murió.J uan . ¡Ah!P asc . Y al lograr por medios tales la mano de una condesa,repara en una futesa!¡En dos mil quinientos reales!J uan. No alcanzo...P a s c . Aunque no és oficiomuy agradable el de espía,, me resigné á serlo, el dia



que entró usted en el hospicio. Al salir vi que el capote abultaba, y dije; tate!Este hizo algún disparate.¿Y qué hago-? Seguirle al trote. Coino iba ya sospechándolo que llevaba consigo, dije: contrabando!... Y  sigo la pista del contrabando.No fué poca mi sorpresa, ni fué rni alegría escasa cuando le-vi-entrar en casa- de la señora condesa.Usted me tendrá quizás por tonto; mas no soy tonto: vi luego á Maria,-y pronto- averigüé lo demas.J uan. ¡Vive Dios! ¿Y te prevales?...Pasc . ¡Bah! ¿Soy-yo algún mentecato?J uan. ¡Pascual!P asc . Nada, el trato es trato:vengan los cinco mil reales. J uan. Pero...P asc . Francamente,- extrañono encentrarle mas prudente. J uan. Habla bajo.P asc . (Alzando la voz.) ¡Francamente,eso es ya ser muy tacaño!No aconseja la prudencia, después de tan buen negocio, que deje usted á su socio á la luna do Valencia.El negocio es en el fondo un negocio de los buenos.Va usted á ser nada menos que el conde de Vaile-liondo. Pero usted el pan me quita, sin ver, al hacer fortuna, que antes formábamos una sociedad en comandita.Sin respetar el convenio, logró usted lo necesario
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para hacerse milionario. •¡Lo que es el tener ingenio! ¡Cuatro millones cabales!¡Vá usted á darse una vida!...— ¿Con que es cosa convenida? ¿Me da usted los diez mil reales? Juan. ¡Me pides á troche y m oche!... P aso. No pido mas que lo justo.J uan. ¡Pero tanto y a !...Pasc . ¿y  el gustode bajar al Prado en coche?¿Y el de poder dar un the donde todo Madrid vá?Dar la mano al piarqués A ...  y un abrazo al conde B ...Y  ser un hombre de pró, es decir,.un g e n t le m e ny tratar s a n e  c o m p l im e n t
, á las gentes com« ti ^a«í!...Y  manejar capitales como tutor de su h ijo!... — Conque...J uan. Transijo, transijo...Pasc.  ¿Me da usted veinte mil reales? J uan. Si á pedirme mas no vas y prometes ser discreto, te los daré.P asc. L o prometo.J uan. ¡Bien!P asc.  (Bebí pedirle mas.)J uan. (Hago esfuerzos sobrehumanos por no aplastarle.)P asc. Ahora yoespero que...J uan. Ahora’no:no quiero estar en tus manos. P asc. Entonces...J uan. No me acomodaverme de nuevo en apuros.Yo te daré los mil duros... P asc. ¿Cuándo?J uan. El dia de la boda.
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P asc . Usted, al tornar estado,querrá verme allí, jprecíso!Ño me pase usted aviso: yo rae doy por convidado.Pero á la novia este equipo tal vez no le satisfaga...Conviene que usted me iiaga... jpues! ün pequeño anticipo.J oan. Ahora nada, entonces todo.Pasc. jBien!... Tendré el honor... el gusto.
(insisliendo. )Pero, yavé usted, no es justo presentarme de este modo...J uan. (¡Qué posma!)Pasc. k \d. negUgée...Y avé usted cómo me hallo...J uan. Toma y calla. (Dándole un boisiito.) Pasc. Tomo y callo.J uan. (¡Maldito!)P asc. No faltaré;J uan. El resto después.Pasc. (Mostrando el bolsillo.) No CrCOque este recuerdo se evoque...Esto ha sido un alboroque en honor del himeneo.— Con que aprecio la bondad.J uan. (El diablo cargue contigo.)Pasc. Adiós, generoso amigo.¡Salud y fraternidad!ESCENA V.

D. JUAN.
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¡Me ha dado un rato cruel! ¡Ya se vé! Su testimonio revelando el lance aquel... Gracias á Dios ó al demonio que me veo libre de él!



ESCENA VI.D. JUAN, el DOCTOR SEPÚLVEDA.Sepi’lt . ¡Caballero!...J uan. , Caballero!...Sepülv. Me han dicho que usted me busca...J uan. ¿Usted será por lo vistodon Antonio de Sepúlveda?Sepülv. Servidor...J uan. Pues yo veniaá hacerle á usted una súplica.Sepülv. Muy b ien... Como esté en mi mano.J uan. ¡Oh! Si. La condesa viuda de Valle-hondo me ruega que le recomiende una enferma que está aqui, víctima de la mas rara locura.Sepülv. Caballero... sentiréque usted lo crea una excusa; pero su visita ha sido en vano. Aqui se procura socorrer al desgraciado sin preferencia ninguna.JüAN. ¡Oh! Lo sé; pero quería decirle que por la cura de esa infeliz, la condesa, que es íntima amiga suya, y yo, estamos decididos, sea cualquiera la suma que usted íije ...Sepülv. Caballero,usted ignora sin duda que el gobierno recompensa mis servicios con usura, y que he formado el propósito de no aceptar nada nunca...J uan. (¡Malo! No es este él camino. Emprendamos otra ruta.)Nuestra intención, caballero, no 9s la que usted conceptúa.



S epülvJ üan.

Sepülv.
J üan.
Sepülv.J üan.
Sepülv.J uan.
Sepülv.

Lejos, muy lejos de mí el quererle hacer la injuria...El poner ese dinero en su mano es con la única" intención, con el fin solo de que usted lo distribuya entre los desventurados, que aquí por desgracia abundan. Lejos de mí otras ideas.Me es conocida su mucha probidad, á la que iguala esa erudición profunda, que le dió una nombradla tan gloriosa como justa.■ Le suplico á usted... He estadoen Francia, en Italia, en Rusia, y en todas'partes el nombre de don Antonio Sepúlveda como un prodigio de ciencia de boca en boca circula.¿Es posible, caballero, que yo tenga esa fortuna?¿Que mis trabajos me den ese honor? Nadie pronuncia su nombre sin justo asombro. Dichoso aquel que saluda al grande hombre... Le suplico á usted que no me confunda... (Ya es mió.) Es usted modesto, y conozco que le abruman mis elogios. Hablaremosde otra cosa, si usted gusta.Si, de esa infeliz: so llama María, y es la que ocupa el número diez.La he visto.La desgraciada asegura que no está loca; y lo dice
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S e p c l v .J uan.

S epu lv .J uan.

Sepu lv .

J uan.S epulvJ uan .S epulvJ uan .

de un modo que... ¿Usted se ofusca tan fácilmente? ¡Usted! ¿Siendo una persona tan ducha?Pues la verdad... Está loca:no cabe duda ninguna.Perdió á su hijo y perdió la razón.— ¡Tal fué su angustia!— Dice que se lo han robado... que no se ha muerto, y le busca con afan por todas partes.Ve el otro dia en su cunaal hijo de la condesa,y .. .  ¿lo creerá usted? Acusaá su noble protectorade una acción indigna, absurda...Si: dice que le han robado su hijo.¡Extraña locura!Lo que debía hacer es ir á orar sobre su tumba.,  Pero su dolor conmueve, y persuade al que la escucha... Podremos examinarla juntos?^Llamando.) Si tal.— Quc conduzcau(ai que sale.)á esta sala la mujerdel número diez.—Es muchala compasión que lia llegadoá inspirar su desventura;y no soy yo solo, todoslos que hablan con ella dudan...— Aquí está.(viéndola lleg'ar acompañada de Francisco.)¡Qué palidez!¡Ya se vé! La infeliz lucha..., Retírese usted un poco.Si.Y  veré... (Valor y astucia.)



— 85ESCENA Víir.menos, MA.R1A, FRANCISCO condaeiéndúU.Franc.Maria.Franc.Maria.Sepülv.Maria.

Franc.
fiEPÜLV,Franc.Sepclv .Franc.

(Á Marta.) ¡Quieta! Si usted no se aplaca, si ese frenesí no merma...¡Doctor!Aquí está la. enferma, digo, la monomaniaca.Ya estoy resignada, si.Doctor, ya no me revelo.¡Bien!Pero en nombre del cielo tenga usted piedad de mí.Me tienen por insensata, y con impía fiereza me ponen en la cabeza ese hielo que me mata.¡Oh! ¡Que asi se me maltrate!- Lograrán volverme loca.(No abre la infeliz la boca que no diga un disparate.)Salga usted... (Á Francisco.)Ya su demenciavá tomando un sesgo, un giro... Retíreseí.. Me retiro.(Quien manda, manda. ¡Paciencia!,

María.
J uan.María .J u a n .María.

ESCENA XI.MARIA, el DOCTOR, D. JUAN.¡boctor! Á  usted me dirijo... ¿No hay compasión para mí?Yo quiero salir de aqui: quiero buscar á mi hijo. ¡Cálmese usted! Do ese modo... ¡Usted aqui!No le asombre.Doctor, ese hombre, ese hombre



tiene la culpa de todo.¡Él fué el que impidió cruel que yo abrazara á mi hijo; él fué el primero que dijo que yo estaba loca, él!(Á D. Juan.) ¿Que no era mi hijo?... ¡Oh!Lo era, aunque á usted no le cuadre.El corazón de una madre no puede engañarse, no.(ai Doctor.) ¿Perousted tendrá piedad?... Sepülv. Yo cumplo con mi deber.María. Pues bien, no quiera usted sercómplice de su maldad, (señalando á D. Jaao.) ¡Aquí mi razón vacila!...Yo quiero salir...Sepllv . . Ahoraes imposible, señora: cuando esté usted mas tranquila.María. E s decir que aqui se trata...Sepülv. De salvarla... No deseo mas.María. ¡Ah! ’ i.-JüAN. ¿Yé usted?Sepülv. Si, ya veo...María. Usted me mata, ¡me mata!J uan. (¡Bien! ¡bien!) Ya vé usted, Doctor,(Ap. i  este.) .. -como al hijo se le nombre...Maria. (ai Doctor.) ¡No Crea usted á ese hombre!Le engaña: es un impostor.¡Si hubiera dicho verdad!...Pero no quiso, ¡no quiso!—Espere usted, es preciso (Refreoáodose.) que domine mi ansiedad.¡Este afan que me provoca, que está agitando mi alm a!...Quiero responder con calma, hacer ver que no estoy loca.Interrógueme usted, hable...Sepülv. No es otro mi afan, señora.María. Diga usted. .J uan. (interponiéndose) ¡Muy bien! Ahora
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ya está usted m as razonable.Ju r é  ser su protector; y  salvarla al fin  espero.M a r u . ¡U ste d !— ¡B ien! S ig a  u ste d .— Quieroq ue se convenza e l doctor.J u an . • (¡A stu cia!)María. (Dominándose.) H able u sted .— Y a  escucho.■JuAJí. U s t e d .. .— por eso está aquí—  ha sufrido m ucho.María. Si:h e  sufrido m u cho, m ucho.J uan . U sted  su razón inm ola a l dolor, y  d e sv a ria ...— ¿Se acuerda usted de aquel dia q ue estuvo en casa de Lola?María. A q u i está en m i m ente fijo.J u an . ¡Y o estaba allí por fortuna: se lanzó usted a la cuna gritando que era su h i jo .. .María. S i: lo era.J uan. ¿Do maneraq ue insiste usted por lo v is to ? ...M a r ía . ¿P ues no he de insistir? ¡Insistol ¡E ra  m i iiijo! ¡L o  era!J u an . P ero  Lola es su m ojor a m ig a .. .  Nadie lo ign o ra .María , S i ,  lo es.J u an . S u p ro te cto ra ...María. L o e s , lo es. S i ,  señ or.J u an . ¿O cu ltó  el niño?— A l reves.¿Á  m as, no fué la prim era en querer que usted le  viera?¿No es verdad?María. L o es, lo es.J uan. ¿Cabe entonces en su m ente • que le enseñara aquel dia el niño que á usted le había robado villanam ente?Maria. No.J u an . Luego fué un de.svario.Ma r u . ¡No lo comprendo, aydeTní! i ’cro aquel niño que .vi....
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— 88J ua:«.Maria.J uan.
Maria.J uan.Maria .J uan.
Sepulv.J uan.Maria.J uan.Sepulv.

¿Es de usted? ¡Es raio! ¡es mió!¡Siempre la misma ilusioo!(a i Doctor ) Es que el dolor la enagena.Murió su hijo; y Ja pena le hizo perder la razón.¿Qué dice?Ese frenesí tendrá al lin límite. Pero...Y  entonces seré el primero en sacarla á usted de aqui.(María permanece abismada en sí misn̂ a.)Creo que usted se equivoca... (Ap. ai Doctor.) No tal. ¡Muerto!Adiós, María.¿Vamos, doctor?(Juraríaque esta mujer no está loca.)(Entran en las habitaciones interiores )ESCENA X .MARIA.¿Qué es lo que ha dicho? ¡Dios santo! ¡Que nunca esta lucha acabe!¿Que yo estoy loca?—¿Quién sabe?... ¡He sufrido tan to!... ¡Tanto!... ¡Loca! ¡Seria terrible 1 — Y sin embargo, si es cierto que mi hijo ...— ¿Habiendo muerto, viviría yo? Imposible.¿El mas duro sacrificio no exigió mi suerte impía, y con él me arrastró un día á las puertas cid hospicio?¿No le dejé abandonado?Si: lo tengo bien presente.¿No volví .'al (lia siguiente ¿No se lo habían llevado?



Y  ese hombre d ice ...— ¡Me admira tanta andacia!—que murió. ¡Mentira!—Afirma que yo me he vuelto loca!~¡Mentira!—Le apoyan, mal que me cuadre, todos con rencor profundo. ¡Conjurarse todo el mundo] para engañar á una madre!¡Y yo sola en esta lucha!Sucumbir al fin rae toca.¡Loca, Dios mio! ¡Yo loca!— ¡Luis! (Viúndole entrar.)ESCENA IX.
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LUIS, MARIA. Esta escena muy rápida.Luis. ¡Maria!Maria. ¡Escucha! ¡Escucha!Ahora sabré si es verdad...Luis. Maria, al fin te he encontrado.María. Habla, d i... (Con ansiedad.)L uis. ¡Pero en qué estado!María. Respóndeme por piedad.¡Dicen que he perdido el juicio'.—Veremos...— ¿Dónde te vi ia lílíima vez?Luis. ¿Dónde?María. Si.Luis. En la puerta del hospicio.María. ¡E so es!Luis. Desde aquel diaque yo no vivo tranquilo.María. ¿Qué buscaba allí?L uis. Un asilopara tu hijo, Maria.Maria. ¡E so e sl... Y  tú después a! Jiailarme de tal suerte...L uis. Juré no volver á verte sino con él.María. ¡EsoeslLuego todo lo que evoca



mi memoria es cierto, es cierto? ¿Luego mi hijo no ha muerto? ¿Luego no me he vuelto loca? — Que en tí mi razón se apoye ya que asi el dolor la oprime. ¿Dónde está mi hijo? D im e... ¿Cómo vienes sin él?Luis. Oye.Mi promesa, ni un momento llegué á poner en olvido; y el devolvértelo ha sido mi único pensamiento.— Dios me ayudó. Y al instante reuní una suma no escasa. Ma ría . ¿Cómo?Luís. Trabajando erf casade un amigo comerciante. Ma ría . Sigue, sigue por piedad.Luis. ¿Comprenderás dónde fui al punto?María .  Donde yo.— Allí.L uis. Preguntó con ansiedad * por é l...María. ¿Qué te respondieron?Habla.Luis. Y  supe, mal mi grado,que se lo habia llevado un liombre.Ma ría . ¿Eso te dijeron?Luis. No fué mi sorpresa poca,y en negras dudas me abismo... Ma r ía . ¡L o mismo que á mí, lo mismo! Luis. ¿Cómo?María . ¡Y  dicen que estoy loca!Luis. ¿Pero, di, ¿quién envió aquel hombre?María . No lo sé.Luis. ¡Cómo!Ma r ía . No . ¿Luego no fué de parte tuya?Ma ría . ¡No! ¡No!
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Luis. ¡Gran Dios? ¿Ni has averiguado quién es? ¿Ni sabes su nombre? Ma m a . ¡No ? ¡No!L uis. Eotonces aquel hombre.María. Nos lo ha robado.L uis . ¡Robado!María. Si; pero yo le encontré...Luis. ¿De veras? ¿Cuándo? Responde. María. Hace siete clias.L uis. ¿Donde?María. En casa de Lola.L uis. ¿Y qué?María. Que tiene el alma de roca.L uis. ¿Quién?María. Don Juan. Dijo el impioque aquel niño no era m io...¡Que me había vuelto loca!L uis. ¡Qué infamia! ¿Y por eso estás detenida aqui?María. No obstante,yo saldré.L uis. ¿Cuándo?María.  ̂ . Al instante.L uis . ¿Cómo?María . Pronto lo sabrás.L uis . ¿Pero di, esa amiga?María . ¿Lola?L uis. Iré á buscarla exprofeso.María. Vive Plaza del Progreso, ninnerò diez.
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ESCENA XII.
DICHOS, el DOCTOR, D . JU AN ,J uan. (No está sola.( Á  I) . Juan señalando á L u is .)S e p u l v . E s  s u  marido. Me dijo que queria verla...María. (Transición com pleta.) Si.Los dos estamos aquí ■



92
S e p c l v .J uan .L uis .Ma r ia .L u is .Ma r ia .J uan .
Ma ria .J üan.Maria .J uan.Ma r ia .J uan .Maria .J üan.Ma ria .J uan .Maria .J uan .Ma ria .J uan .Ma ria .J uan.Ma r ia .J uan .Ma r ia .

JUAN^S epui.y

hablando de nuestro hijo.Nuestro afan consuelo halla recordándole.—¿No es cierto?— (Á i.uU.)- ¡Por qué habrá muerto!¿Qué?¡Muerto!¿Cómo?¡Calla! (a ¡>. y rápidamente á Luís.,Pero...(id.) ¡Calla!Do modo que usted confiesa, á su error poniendo tasa, que aquel niño, que vió en casa de la señora condesa...¿Habla usted, según arguyo, del hijo de Lola? (Es raro...)Si.Era suyo.¿Suyo?¡Claro!¿Confiesa usted que era suyo?Ya se ve que lo confieso. ,¿Si? ¿Luego fué un desvario decir que era de usted?¡Mío!¿Pero quién ha dicho eso?¡Usted!¿De veras?Juróque se lo habian robado...¿Á mí?¡Esto ya es demasiado!¿No lo recuerda usted?(Con fingida soncíHe».) NO.Mi memoria en vano evoca...Lo dijo usted; ¡si á fé mia!Estaba loca. ¡María!Si, señor: estaba loca.No tal. (irritado.)(Ese desconcierto...)



Ma ria . Murió mi hijo, y perdí la razón.L uis. ¿Tú?(Maria le contiene con una mirada significativa.)JuAX. ¡Ahora si'que estáustedloca! ¿No es cierto? (a i  Doctor.) Mire usted, doctor, la huella clara de su desvario.Se turba...Sepulv. Usted, señor mio,se turba quizá mas que ella.J uan. ¿Yo me turbo?Sepu lv . ¡Si, áfé mia!J uan . No, señor... de ningún modo. (Reponiéndose.) Sepu lv . (Ahora lo comprendo todo.)Continúe usted, Maria.M a r ía . Ya que á la razón volví... (Á d . Juan.)—Me lo prometió, y espero que influya usted el primero en que me saquen de aqui.J uan. ¡Señora!...María. ¿Y por qué no?J uan. (¡Malo!)Eso durará m uy poco, (a i Doctor.) sabe usted que siempre el loco tiene un lúcido intervalo...Y  abandonarla á sí misma...L uis. ¿k  sí misma?J uan. No es discreto.L uis. ¿Pues no estoy aqui yo, y .. .María. (conteniendo á L u ís .)  ¡Quieto!Luis. (¿Á que le rompo la crisma?)J uan. Yo su bien no mas procuro,y creoque usted no debe... (a i doctor.) S epulv . Está bien.—‘Maria, en breve saldrá usted de aqui: lo Juro.J uan. (No ha do ser mi empeño en vano.)Un negocio muy urgente reclama inmediatamente...¡Doctor!. . .  (S.nludendo.).Sepulv .  Beso á usted la mano.J uan. (Hay que evitar de algún modo
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L uis. el peligro.) Hasta mas v e r ... (Yéndose. Deja...  Le voy á romper...María . jQuieto!JuAS. (Al s a lir .)  (El todo por el todo.)

L u is .María .
S epulv .Ma ría .L u is .S epuuv.
Ma r ía .Sepu lv .M aría .Sepu lv .Ma ría .

L u is .María .L u is .Sepulv .L u is .

ESCENA Xllí.
L U IS , M ARIA, el DOCTOR.

fin a l.)

¡Has dicho que había muerto!Por lograr mi libertad.¿Usted, doctor, mi ansiedad ha comprendido, no es cierto?¡Ah! Si.¿Podré con mi esposo salir al punto? tRá¡,ido hasta el Si: ahora...Todavía no, señora:Su enemigo es poderoso, capaz de todo.Lo sé.L'a expían. Lo sé, doctor..,Nada... ¡un poco de valor!...¡Bien! Lo tendré, lo tendré.Y  tú, ¿qué haces que no vas?... (A Luis.)Vé, corre, sálvale...Si;¿pero y tu ? ...• Déjame á mí:piensa en él, en él no mas.Seré á mi promesa fiel.Yo aqui por su bien procuro.Lo que es ahora te juroque no me has de ver sin él. (Sale corriendo.
FIN DEL ACTO CUARTO.

J



ACTO QUINTO.

Habitación de Lola en Chamberí. Una puerta en el fondo y  una ventana paeticable. Dos puertas, á cada lado. Muebles mas sencillos que los del acto tercero.
ESCENA PRIMERA.D. JUAN, fingiendo leer an periódico 9 mirando ron inquietud á LOLA, que esté escribiendo. FRANCISCO, de pié, en el centro 

y  mas Iiácia el fondo.Franc. (Pues s i,.he quedado cesante con fecha de ayer. Me dió la fatal noticia el jefe, es decir, el director.No pudo ser mas explícito.«Francisco...— suprimió el don.— Atendiendo á que la enferma está ya mucho mejor y á que usted le es antipático, como ella manifestó,, he resuelto, he decidido que se vaya usted con Dios.»Y no me lucieron ni una pequeña demostración... jCá! ¡Si el que es bueno merece, no digo una albarda, dos!Haga usted bien á su^prójimo.



conceda usted un favor para que después, en cambio,Je den á usted una coz!Nada, de aqui en adelante seré una fiera, \m Nerón, un Calígula, un Tiberio, un Nabuco-donosor.)L o l a . ¿Francisco?F r an c . Señora...L o l a .  (Dándole una c a r U .)  T o m a i que lleven sin dilación esta carta á Madrid: esta (Dándole o tra .) la echas tú al correo./•’r a n c .  Voy.J u a n .  Á  ver.. (A p . á Francisco, al salir este.)Esta sí.Franc. ¿Y la otra?J uan. De la otra me encargo yo.¿No ha venido nadie?Franc. Nadie.J uan. Venga quien venga no estoy.Franc. ¿Y el ama?J uan.  Di que se ha idoá Pekín, al Ecuador, al infierno!F ran c . Bien.—(¡Hum! Siemprecon embolismos y con ...)L o l a . ¿Vas á eso? (Volviendo la cabeza.)F ranc. Si, señora.J u a n . ¿Te acordarás? ( A p . á F ia n cisco .)F r an c . Si, señor, (váse por ei rondo.)ESCE A II.
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LOLA, D. JUAN,J uan. Tengo que reñirla á usted,Lola.L ola. ¿á  mi? ¿Por qué razón?J uan, Le encargo á usted que no escriba, que no se agite...Lola. ¿y  bien? Y o ...



JüAX. Usted, Lola, no hace caso de mi recomendación.L ola. jOoctor!...JL’A .̂ Está usted enferma.Lola. No lo crea usted, doctor.J uan. Esa palidez...Lola. Esqueyo no sé qué agitación turbó mi sueño esta noche. . J uan. Á ver ese pulso...'¡O h!...(Su mano abrasa...) Sin duda una secreta emoción...Lola. No, no. Soy feliz; y á usted(Rolirando la m ano.)se lo debo.— Usted salvó á mi hijo...J uan. L o la...L ola. Entoncesprometí ser suya.J uan. Y  hoy...Lola. Mi mano le pertenece.(¿Por qué mi corazón no?) J uan. Sin embargo, está usted triste.Lola. No lo negaré; lo estoy.Dentro de algunos momentos seré su esposa ante Dios; y .. .  yo no sé en qué consiste,• pero la aproximación de un suceso tan solemne, me infunde cierto temor...No sé qué presentimiento despierta en mi corazón... J uan. Usted tiembla.L ola. Si.J uan. (No me ama.¿Y qué me importa su amor? Lo que me conviene á mí es entrar en posesión...)Lola. ¿Supongo que habrá invitado á poca gente?Jü.AN. No soyamigo de darme lustre
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ni de llamar la atención... Nadie sabe si u-sted vive en Chamberí ó en Moscou.- Aqiii, pues, sin mas testigos que los que son de rigor, se celebrará la boda *sin ruido ni ostentación.Y  ya sabe usted... mañana antes de que salga el sol nos marchamos á París, donde se vive mejor.Tanto usted como su hijo tienen una complexión...No les conviene este clima á ninguno de los dos.L o la . ¿Tiene usted ahí la lis ta . .de los convidados?J uan. Voyá dársela á usted.L ola . (Tomándola.) Veamos,.(No está Cárfos.) Bien, doctor. Mil gracias por la molestia... .lüAX. ¿Aprueba usted mi elección?L o la . Si.J uan . ¿Quiero usted que se añadaalgún amigo?L o l a . , No, no.J uan. ¿Algún pariente?L ola . Tampoco.Ju.AN. (Finge olvidarlo...)Lola . (¡Valor!)Hasta dentro de una hora. J uan . Hora feliz, en que...Lo l a . Adiós.ESClíNA líl.D. JUAN.
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¡Magnífico! Llegó el dia que mi mente acarició un año entero. ¿Qué riesgo



puede infundirme temor? Maria encerrada... Cárlos ignorando este rincón, este nido, en que yo escondo aJ ídolo de su amor.Ningún peJigro Jjay ya. Nadie podrá estorbar esta union, de la que espero mi dicha y lili fortuna y mi honor.Sí, si: dentro de una hora- seré millonario... ¡Yo!¡que humillado, perseguido, oculté hasta el nombre, hoy elevarme de repente á tan alta posición!ESGIÍNA ly .
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D. JUAN, FRANCISCO.F kanc . Doctor, el notario.J uan . Corro...F ranc . Espérese usted, doctor:tengo que darle al momento, sin la menor dilación, una nueva palpitante, inverosírrUi, atroz.J uan. Habla.F ran c . , Al volver del. correo,donde el ama me envió, noté con profundo asombro y con estupefacción que una mujer me seguía.J uan. ¡Una m ujer!...F r .anc. Si, señor;una mujer. Yo no quise caer en la tentación y apreté el paso; mas ella también el paso apretó; y ya empezaba á inquietarme tan rara persecución, cuando, al entrar aqui, pude



J ü a n .F r a n c .J ü an .F r a n c .J ü a n .F r a n c .J u an .F r a n x .J ü an .F r a n c .
J ü an .F r a n c .
J üan .F r .an c .
J üan .F r a n c .ÜAN.F r a n c .J ü an .F r a n c .J ü a n .

reconocerla.—«¡Gran Dios!» exclamé, víctima, presa del mas profundo terror.— ¡Era la loca! ¡La loca!'Si. ¿María?Cabal.¡Oh!Y en parte me sirvió de una inmensa satisfacción.¿Te quieres callar, imbécil?Mil gracias por el favor, (¡imbécil!)(Abstraído.) No lo compreudo... Aunque eso es una alusión persona!, personalísiraa, no importa: yo no me doy por aludido. ^¡Ella libre!...(¡Qué contratiempo!)Sanó,gracias á mí, á aquel sistema de mi exclusiva invención.Por eso dije yo antes...¿Qué?Que en parte me sirvió de una inmensa...(Si vé á Lolay desbarata esta unión...)(¡Qué agitado está!) Francisco,espiá á esa mujer.¿Yo?Que no entre aqui: que tu ama no la vea.Pues si son amigas, y .. . ¡Si no cumples mis órdenes, voto á briós!... tiembla. (El notario me espera. . .)  Lo dicho, tiembla.
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F r a?<o . ¡Señor...! (váse D. J«aii.)ESCENA V.FItANCISCO.¡Amenazas á mí! Al hijo de don.Nicasio Armengol, albéitar de Ciem-pozuelos que, según dicen, herró con un acierto pasmoso; como que era un lierrador que se dió á herrar desde que tuvo uso de razón.— No puedo tragar á ese hombre, nada, se me atravesó.Siempre con tapujos, siempre...¡Oh! ¡debe ser un bribón!...Con el frívolo pretexto de que hace en Madrid calor, hizo que nos trasladásemos á Chamberí; pero yo por no verle á él, seria capaz de irme al Mogol.Dicen que nos lleva á Francia...Lléveme el diablo, si no presenta este viaje todas las trazas de una evasión.Se oculta...antercepta cartas, y en fin ... ¡esto es lo peor!¡Se casa con la señora!¡Y  que no hay remedio, hoy!Vamos, pues, á dictar órdenespara arreglare! salón... (váse por ei fondo.)ESCENA VI.PASCUAI., qae aparece por la ventana.Pues, señor, aqui me cuelo.¡Cuidado! Si se me escurre un pié, es fácil que me rompa
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Maria .P a sc .
Ma r ia .P asc .
Ma r ia .P asc .

la crisma ó que me desnuque.(Cabalgando ya sobre ella.)¡A já !... Si yo para esto de trepar... soy un estuche.Mas ágil soy, que Frank-Pástor y mas valiente que Cuchares, como que he nacido en Móstoles y lie sido sargento de húsares.(Mirando por el fondo.)A ver. Que digan ahora que el doctor se marchó á Túnez. Yo cazo largo, muy largo, y no hago caso de embustes.(Mirando por otra poerta.)— ¡Preparativos de viaje!... Parece como que huye...¡Bien! Yo tengo ya entre manos otro negocio mas útil. . .Bueno es estar á dos cartas por si es bien que me columpie... Hoy ya no hay tontos. Estamos en el siglo de las luces.ESCENA Vlf.
pascual , MARIA.Nadie me ha visto entrar... ¡Nadie!¡Ah! (viendo á Pascual.)¡Usted aqui! No se asuste: que porque yo haya venido no han de faltarle á usted dulces.(No sé qué hacer.)¿Qué felizcasualidad nos reúne?¿La han convidado á la boda?Permita usted que lo du d e...(Yo tiem blo...)Este encuentro ha sido una especie de retruque...Usted es de mi opinion por lo visto: se introduce

J



Maria .P asc.Maria .P asc .
Ma ria .P asc .Ma r ia .P a sc .

Maria .P asc .
Maria .P asc .

sin permiso del portero.Yo no tengo la costumbre de anunciarme: eso seria querer echarla de duque...Entré aqui modestamoníe, como un gato que se escurre...Con que diga usted...(íYo tiemblo!)Hable usted, y no se turbe...¡Don Pascual!.Yo estoy en autos, y repito que es in útil...Acaso en mí encuentre un socio, un amigo que la ayude...¿En usted?¿Por qué no? Pero...No extraño que usted rae juzgue con prevención: como siempre lie vivido entre tahúres...Pero ya no pertenezco al gremio de los gandules.Voy á ser capitalista, y es fuerza que en algo ocupe mi dinero, que le dé un giro... en íin, que especule.Y como siempre fui Jiombre de inclinaciones muy dulces, me voy á hacer confitero ó comerciante en azúcares.(¡Dios mió! ¿Dónde estará?La impaciencia me consume.)Noto que está usted inquieta.Teme usted que don Juan frustre sus intenciones? Usted viene á caza d e... En resúmen, usted viene por el cliico.¡Por Dios!... ¡Calma! Usted se aturde por muy poco; es necesario que haga lo que yo, que luche...¡Si usted i  raí no me estorba!
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Ma ria .P a s c ,

Ma ria .
P a sc .Ma r ia .l*A SC.Ma r ia .P asc .

Mientras el cura !o.s une> usted se ileva el muchacho,, yo recibo e !... ¡pues! Y  lutti 
eontenti... (Asi se concillan intereses no comunes, y ni falto á la amistad ni al pacto. ¡Tengo un cacumen, un pesquis!... Es tontería: lo que á m ino se me ocurre...)Si; pero el doctor...,No hay duda:don Juan es un buen apunte; mas yo no le voy en zaga, y juro por el dios Júpiter que si trata de pegárnosla sabrá .quién es Pa.scual Nuñez.Y  á mí me tiene escamado: parece como que elude el compromiso; y si es cierto,¡le voy á arrimar un tu te!...Ya que usted lo ha adivinad©' es en vano que lo oculte.Vengo por mi hijo. ¡Bien!’Es justo que usted procure.,.Vengo á robarle...— ¡Ah! ÍMirfmrf»' iofiuíeia.)¡Calma!Si hay alguien que nos escuche...No hay miedo: aqiii estamos solos y nadie nos interrumpe.La novia estará esforzándose en parecer un querube, el novio haciendo balances y registrando volúmenes, y el mayordomo entre tanto preparando los baúles;- porque dicen que se marchan, y nada menos que á Túnez, ikien tuno es ‘el tal doctor; pero, como estas son cruces, que si me hace una trastada le doy una pesadumbre.



Maria . El tiempo vuela; y yo quiero...P asc . Usted hará lo que guste,Yo ya he esplorado el terreno; mi presencia aqui no urge y puedo llegarme á casa... .La calle del Conde-Duque no está-lejos, yen un vuelo.,.Mientras aqui se reúnen los convidados... Conviene que me dé un poco de lustre, que me ponga otra corbata y que me arregle los bucles...En fin, que aparezca digno de sociedad tan ilustre.Con que ahur, señora...(Se dirig-a por la puerta del fondo y apeit.is »ale, retrocede.) ¡Diablo!María. ¿Qué es eso?Pa sc . La gente acude...Bajaré por la ventana...¿Qué hacer! Por donde uno sube es necesario que baje. (Encaramándose.) ¡Caramba! ¡esto está en las nubesi Por si me rompo la crisma, rece usted mí oración fùnebre.(Desciende por la v.entana.)
ESCEN A vm .MARIA, asomándose á las puertas.¡Siento una ansiedad cruel!..,Pero... ¿dónde estará?...—Nada...Aqui tampoco...—¡Cerrada!...— ¡Unacuna!... ¡Es él! ¡Si, es él!(Entra en un cuarto.)
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ESCEN.A IX.D. JÜAM, luego MARIA.JiAM. Firm ó,.. S i ...  De mi contento justo es que al fin haga alarde,



Maria.
JUAM.Maria .J üan.Ma ria .J üan.Ma ria .J üan,Maria ,
JüAN.Maria .J uan.Maria .J uan.Maria .J uan.Maria.J uan.Maria.J uan.Maria .J uan.

La boda esta misma tarde para partir al momento.>.(Como si hubiese sentido algún raido mira hádala habitación donde entró Maria.)¿Q uiénestáah í?...— ¡Ella! ¡Oh!(Queda un momento como paralizado por la ira. Breve pausa: después eutra por donde desapareció M aria .)Ella aqui...— ¡Desventurada! (Ya dentro.) ¡Ah!¿Qué buscas aquí? (saliendo con ella.) Nada.Vete. Déjeme usted...No.Vete y mi furor no irrites.No me mire usted asi.Me dá m iedo...Sal de aqui.¡Oh! Déjeme usted...(Pugnando por entrar otra vez donde está su hijo. D . Juan  se o po ne.) No grites.¿Qué quieres?Volverle á ver.¿Y nada mas?Nada mas. ,¿Pero luego partirás?Con él. Está en mi poder.Es mj hijo. Á tu porfíarenuncia, mal que te cuadré, pero...(Bajando la voz. ) Aunque fueras su madre no te lo devolverla.¡Ah! Que es todo en vano advierte.— Haz en que en tí la razón obre.(Con mas Juiznra.)Uenunciaáél: tú eres pobre y yo puedo enriquecerte.
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Maria. ¿Qué dice?J uan. Medita un pocoy transigirás de íijo.Maria. ¡Que yo le venda mi h ijo !...¡Este hombre se ha vuelto loco! •J uan. Oye...Maria. No.J uan. ¡Esto es demasiado!Maria . ¡Nunca!J uan. ¡Maria!MaIu a . No quieroocultar la verdad.J uan. Pero...Maria. ¿No es mi hijo por ventura?(Hablando mas alto.)Sepa usted... ¿Ú qué engañarle? que no vine solo á verle.He venido á recogerle., .J uan . ¡T ú !María. Si: he venido á robarle.J uan. ¡Silencio!Ma ría . ¡Inútil furor!J uan. Pero, insensata, ¿no ves que lo que tú quieres es mi ruina, mi deshonor?¿Nada te convence?Mari.s , Nada.Estoy decidida á todo.J uan. ¿.Me provocas de ese modo y no tiemblas, desgraciada?Sa i... Renuncia...Ma ría . ¡Antes morir!J uan . (Avanzando hAcU ella con aire amenazador.)Nadie te vió entrar, María: si insistes en tu porlia nadie te verá salir.María . ¡Asesinarme!..J uan . Te hallasen mi poder, y .. .M aría. (ouerìRiido huir de él.) ¡Quc horror!¡Favor! (Gritando ai ver que U petsig'ue n, JiiiJ uan. ¡Oh, calla! *
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Maria. ¡FavoriJ uan.  ¡Irade Dios! Si nocallas...(D. Juan loyrn asirla, poniéndole ün pañuelo en la toca para que no grite. Á este tiempo aparecen don Carlos y Luis, que se adelantan rápidamente hacia donde está D. Juan: este suelta iomedialamenle á Maria.) ESCENA X .
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D . 3L'A^, M A R IA , D . CARLOS, LU IS .L fis  y Car . ¡Miserable!María.  ¡Ah!(Corriendo á los brazos de Luis.).Eüis. . No te asombre.J oan. (¡Gran Dios!.)Lois. No: Dios noS' envíapara salvarte, María, y confundir á ese hombre-.JüAN. ¿Á  mi? (Con forzada sonrisa.)L uis . ¡Pasma esa insolencia!C arlos. Á  usted, don Juan Maldonado,. á quien encontré humillado y suplicante en Florencia.A usted, si, que en tierra extraña se arrastró como un mendigo, porque el temor do un castigo le arrojó fuera de España.Á usted, supuesto doctor, reo de estafas y engaños, perseguido hace ocho años - como falsificador.J uan. ¡Pruebas! ¡Pruebas!Carlos. Ya vendrán.J uan. (Aun podre dar mi descarte.)]L uis. Esta es la primera parte: ahora entro yo, don Juan.J uan. ¿Cómo?L uis. Si: usted aunque expresaser doctor y por tal pasa, mató en su ignorancia crasa
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J uan.L uis .
J uan. Ma ria . J üan. . C arlos .

a l hijo de la condesa.Le hacia falta un muchacho que llenara ese vacio, y echó usted mano del mió sin el mas mínimo empacho. jMentira!(Queriendo lanzarse á él.)¡A.h!.., No me admira(Conieníétidose.) que usted niegue de ese modo.¡Mentira! Mentira todo.¡Pues no dice que es mentira!¡La prueba! Tengo una sola; pero clara... aqui se esconde.(Sacando su carleta y de ella un papel )Averigüé el pueblo donde estuvo el hijo de Lola.Partí, llegué, y con sorpresa aclaré el misterio, si.Ese niño que está ahí no es hijo de la condesa.ESCENA XI.menos, LOLA, que permanece retirada escuchando.L o l a .J uan .C arlos
L ola . Mar . V J uan.

(¡Cómo!...) ¡La prueba! .Aqui está.«Partida de defunción(Leyendo ct papel que sacó déla cartera.)de don'Victor Calderón.»¡Mí hijo! ¡mi h ijo!... (Desmayándose.) C ar . (Corriendo i  sostenerla.) ¡Ah!
Luis.J uan .

^.Frustró mis planes mejores!.... 'Debo ya huir de esta casa.)(intentando dirigirse perla puerta del fondo.)No, por aqui no se pasa.¡A h !...(Dirigiéndose por la primera puerta de la derecha, á tiempo que aparece por ella Pascual; de modo que le impida materialmente el tránsito.)
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P asc.J üan.P asc .J üan.Pasc .

J uan.P asc.J üan.P asc .

J üan.L ü is .P asc .
J uan.L üis.P asc.

ESCENA XII.
D IC H O S, PASCUAL.

(¡

¡Buenas tardes, señores!

L ola.GarlosLola.

(Tendiénilole la mano como para recibir algo.)Los mil, si á usted le agrada.¡Aparta!¿INo le acomoda?(Dirigiendo una mirada significativa hácia el grupo donde están Lola, Cáelos y RIaria.)¡Ah! ¡ya! Comprendo... ¿No hay boda? Entonces no he dicho nada.No espere usted que reclam e...Sé que*ha iiecho quiebra, y olvido, renuncio y a ...¡Me has -vendido!Yo le diré á usted... ¡Infame!(Señalando á Carlos.)Por hacer bien, hubo quien daba doble. Yo odio el mal; y , como es muy natural, he optado por hacer bien.Conque dije la verdad.(¡Ah! Por aq uí...) (intentando marcharse.) (Conociendo su intención.) Yo le sigo.¡Quita!(Deteniendo á Luis; luego se dirige á D. Juan.)Generoso amigo,¡salud y fraternidad!(¡Libre!) (ai tiempo de salir.)¿Y tras hechos tan viles le dejas de esa manera?...No hay miedo: abajo le espera una escolta de civiles.¡Ah! (-Volviendo en si )Por fin ...¡Esto es horrible!¡Muerto!

j



C a iil o s . (¡Cruel fué ia herida!)M a r ia .  Te hubiera dado m i v id a;pero mi hijo, ¡imposible!L o u . ¡No me lo quites!...M a r ia . L o s  dos,para aliviar tu quebranto, viviremos aqui, en tanto que te concede otro Dios.Luis es bueno y generoso V no se opondrá.L uis. “ iM¡'/ia!Tu voluntad es la mia.Lot.A. Con que el señor es?...Maria . . _ Mi esposo.I.LüS. N o  tengo mas se n tim ie n toque el no haberle roto el alma al supuesto doctor. l>ASc.. ¡Calma!L u is . ¿y  Adolfo? (Á Maria.)M a r ia .  (Señalando á la  izquierda.) L u  eSC apOSBIltO.Mi corazón sin cesar _ me lanzaba en dirección ,de mi hijo: el corazón no me podía engañar.¿1 vuelve á ser mi consuelo; quién mas ventura desea?— üendita, bendita sea la Providencia del ciclo!FIN DEL DHAMA-
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tJabiendo examinaifo este drama, m  hallo 
inconveniente en que su representación sea au-
lorhada. ,

m drid de Octubre de 18b2.El Censor de Teatros,A n t o n i o  r E U R E u  d e l  Uto.



POST-SCRIPTUM.

Después de haber visto representada esta obra en Madrid, no puedo menos de tributar un merecido elogio á los actores que han tomado parte en ella, y muy especialmente á los primeros y distinguidos artistas, señora doña Maria Ro- driguez y señor D. Ceferino Guerra, que en sus difíciles papeles han sabido arrancar al público unánimes y multiplicados aplausos. Reciban por ello las gracias de su siempre afectísimo amigo
M ig u e l  P a s t o r f id o .

FÉ DE ERRATAS.Página 37, verso 23.
Dice: Señor don Pascual Molina:
léase: Señor Pascual Niiñez Diaz:Página 107, líneas 6 y siguientes.
Dice: J u a n . Oye.Ma r í a .  N o .J uan. Esto es demasiado.Ma r í a .  ¡Nunca!
Léase. J u a n .  Oye.M a r í a . ¡Necio desvario!¡Nunca!Página 107, verso 8 ,° 
Dice:

Léase:
M a r i a . ¿No es mi liijo por ventura? M a r i a .  ¿No es por ventura liijo mio? i







Marta j  Marta.M adrideo <818.Madridà vista de p ájaro .Mici sobre bojn elas.Mártires de Polonia. liKariiill ó la  Emparedada..Negro T B ian co ..Niuguno so entiende, 6 un nom bre tim ido.Nobleza contra nobleza.No es todo oro lo  quo reluce.O lim p ia .i'ropOatto de enm iend a.Pescar á r io  revuelto, l’or ella y por é l.Para liendas las de ho n o r, 0 el desagravio del C id .P o rla  puerta del ja rd ín . Poderoso caballero es i), n iñ e ro . Pecados veniales.Premio y castigo , ó la conquista de Ronda.iíjue convido al Coroneli-. iiuien uiuclio a b a rca .¡Qué suerte la m iai jQ uién es el autor?

{Quién es el padre?Rebeca.R ival y a m ig o .Su im ágen.Se salvó el lionur.Sanio y peana.San isid io  (/'rttron de M a d r i d ) .  Sueños do amor y anib icton .Sin !irucl>a plena.Sulircsallos do un m arido.Tales padres, tales h ijo s , T raidor.incoiileso y m ártir . Trabajar por cuenta a jena . Todos unos.
Un amor á la moda.Cnu conjuiacioii femenina. Cn dómine como hoy pocos. Un pollito en calzas prietos. Un liuesped del otro mundo. Una venganza leal.Una coincidencia Hlfabetlca. Una noche cu illanco

Uno de tantos.Un marido en snerie.Una lección reservada.Un marido su slllu to .Una equivocación.Un rclrulü 0 quemaropalUn TibcriolUn lobo V una rapo sa.Una rciituvitBii«.¡a.Una llave v un soinhrero.Una mentira inocente.Una m ujer n iislcn osa .Una lección de córte.Una lalta.Un paje ;  un caballero .Un si y un no.Una lágrim a y un  beso.Una Icrcioii de imiudo.Una niiijcr de liislo ria .Una licrencin ciiiuplela.Un honiiire tino.Una poetisa y su m arid o .¡Un rcgicidnlU niuarido cogido por Jos cah líos.Ver y no ver./ .am srrille .ó  los hundidos <u .Serranía de Ronda.
Z A R Z U E L A S .

«ngéllca T Medoro. Armas de buena ley. A cual mas leo .Clavevina la G ita n a. Jupido y M arte. v'.élIroyKlora.
D. sisenando.Doña M ariquita.Don Crisanto, ó el A lcalde proveedor.El Bachiller.El doctrino.KI ensavo de una ópera.El calesero v la maja.KI perro del hortelano, bji Ceuta y en Merniecos.El león en la ratonera.El óllim o mono.Enredos de carnaval.El delirio (drama lírico.I KI Postilion dé la Rioja { M » t i e a ¡  El Vizconde de I.etorieres.

El mundoá escape.El capitón español.E l corncla.El hombro fe liz.El caballo blanco.E l Colegial.Ilarry el D iab lo .JiiBD Lanas. i M ú s l e a . ' ,Ja c in to .La litera del Oidor.La noched cáiiin ias.La lam iliu nerviosa, ó el suegro oiunUius.Las bodas de Ju a n it a , i/l/úsfca.l Los dos ftainantes.I.a modista.La colegiala.Los conspiradores,1.» espada de Bernardo.La hija de la Providencia.La roca negra.La estatua encantada.Los jardines del Rúen Retiro. Loco de am or y en la córte.La venia encautaua.

La loca de nnior, ó las prisión« de Edim biii go.La Jard in era  i M ú s i e a )1.8 toma de Teliien.I.a cruz dcl Valle.La cruz de los Humeros.La Pastora de la A lcarris .Los herederos.Mateo y Matea.M orelo. ¡ M ú . i i e o .Nadie se m u e re  bSHia '|iic I I  i|iiicre.Nadie loque á Ib R riiia . |Pedro V C a ta lin a .Por sorpresa.Por amor al prójim o.Tal pora c u a l.Un p rim o.Una guerra de lam illa .Un cocinero.Un sobrino.Un rival del otro mundo

La Dirección de Et T e a t r o  se halla cslablecida en Madrid, oalle del P e z , mim. cuarto segundo de la izquierda.
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Adra...........................  Roble^.^Albacete..................  Ferez.Alcoy....................Martí.Algeciras.................  Almenara.Alicante.................... Ibarra.Almeria.................... Alvarez.A vila.......................... Lopez.Badajoz....................  Ordonez.Barcelona............... Sucesor de Mayol.Idem...........................  Rerdá.Bejar........................... Coron.Bilbao......................... ^stuy.Burgos.......................  Herv.if'Oác6r6s»é VElicnt©*Cádiz ...........  Verdugo Morillasy compañía.Cartagena............... i^yñoz García.Castellón................. Perales.Ceuta.........................  Molina.Ciudad-Real........... Arellano.-Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.•Córdoba.................... Lozano.Coruña......................  Lago.Cuenca......................  Mariana.E c i j a . . . .................... Giuli-Ferrol......................... Taxonera.Figueras.................. Bosch.Gerona......................  Dorca.G ijon .........................  Crespo y Cruz.Granada..................  Zamora.Guadalajara...........  Oñana.Habana......................  Charlain y FernzHaro............................ Quintana.Huelva......................  Osorno.Huesca......................  Guillen.I . de Puerto-Rico. José Meslre.Ja é n ............................ Idalgo.jgpg2 ...........  Alvarez.I .................. Viuda de Miñón.L érida......................  Sol.Logroño.................... Verdejo.Lorca.........................  Gomez.

Lucena ....................Lugo...........................Mahon .......................Málaga>....................Ideiii...........................Mataré.......................M u rcia.... ................Orense.................Orihuela....................Osuna.........................Oviedo.......................Falencia....................Palma........................Pamplona.................i'ontovedra.............PIO. de Sta. Maria.Reus............................Ronda........................Salamanca..............San Fernando.. .Sanlúcar..................Sta. C . de TenerifeSantander...............Santiago...................San Sebastian. . .Segorbe....................Segovia......................Sevilla.......................Soria...........................Talavera...................Tarragona ..............Teruel.......................Toledo.......................Toro............................Valencia...................Valladolid..............V igo....................Villan.® yG eltru .Vitoria......................Ubeda......................Zamora...................Zaragoza................

Cabeza.Viuda de Pujol. Vinent.Taboadela.Moya.Clavel.Hered.de Andrion'flS.Berruezo.Montero.Martinez. Gutierrez 6 hijos. Gelabert.Barrena.Vetea y Vila.Valderrama.Prius.Gutierrez.Huebra.Martinez.Esper.Power.Hernández.Escribano.Garralda.M engol.Salcedo.Alvarez y comp. Rioja.Castro.Font.Baquedano.Hernández.Tejedor.Mariana y Sanz. H. de Rodriguez Fernandez Dios. Creus.Diana.Bengoa.. Fuertes.. Lac.

..V


